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LA HUMILDE BODA DEL PROCURADOR

Daniel Samper Ospina

Si Cristo nos enseñó a abrazar al pecador, el procurador es el redentor hecho hombre.

Me dolió que el procurador no me invitara a la fiesta de matrimonio de su hija, no se lo voy a negar a nadie. La verdad es que siempre he admirado al doctor Ordóñez, un hombre que jamás se ha dormido en sus laureanos, y por eso soñaba asistir a la misa vestido con mi atuendo de caballero de la Virgen; sumarme a los cánticos en latín de la homilía; entregar un sobre con dinero ora a los novios, ora a los congresistas invitados, y codearme con el establecimiento en pleno, para sentirme parte de él.

Pero me quedé con las botas y la capa puestas porque nunca me llegó la invitación, pese a que repartieron más de 700. Y tuve que conformarme con observar las fotos que publicaron las revistas de sociedad congestionado por la envidia.

Suponía que la celebración iba a ser diferente, si me dejan confesarlo. Imaginaba que la dirigencia en pleno haría fila frente a un diván dorado en el que, envuelto en una sábana, y coronado por un laurel, con las tetillas rozagantes al aire y un racimo de uvas en la mano, el procurador recibiría las ofrendas que los invitados ponían a sus pies: un becerro de oro, una pata de jamón entera. Unas calzonarias nuevas. Y que todos se retirarían del aposento sin darle la espalda y haciéndole venias. Todos es todos: militares y civiles; políticos y periodistas. Magistrados y gente de bien. 

Pero, para mi sorpresa, nada de eso ocurrió. Inscrita en la más conmovedora austeridad cristiana, la ceremonia era sencilla como el pesebre en que nació Nuestro Señor: quizás no por los fastuosos adornos de oro antigüo, pero sí por la presencia de algunos animales que ayudaban a mantener tibio el ambiente, cargado de paja. Estaban Roy Barreras estrenando sonrisa; Sandra Morelli disfrazada de Paris Hilton; Telésforo Pedraza con un curioso esmoquin a cuadros que recordaba a Marco Aurelio, el de Telebingo. El espectro de Enrique Gómez se hizo presente y tradujo del latín apartes de la ceremonia que él mismo ayudó a redactar en sus años mozos, durante el Concilio de Trento. Y cargado en el antebrazo de su esposa, a modo de cartera, ingresó también José Félix Lafourie.

Fue una fiesta a todo dar. El presidente Santos encabezó la locomotora durante la “hora loca”, porque el procurador autorizó que hubiera “hora loca” como prueba de que respeta la diversidad sexual, y entonces la juerga estalló: al son de la melodía de Cara al sol, los invitados salieron a la pista de baile a azotar baldosa y se armó el desorden: el registrador deglutió tres pasabocas en un solo movimiento; monseñor Ramírez se levantó la sotana; Roy Barreras le pisó la cola al vestido de la novia y Juan Lozano, a su vez, le pisó la cola a Roy Barreras; el fiscal se trepó a un butaco para besar a su esposa. Súbitamente un halo de luz emergió de las nubes, quebró el techo y se posó sobre Amada Rosa Pérez, que en medio de una brisa suave ascendió al cielo bajo una salva de aplausos de los concurrentes.

Pero la fiesta pasará a la historia por su sólida cimentación moral. Si Cristo nos enseñó a abrazar al pecador, entonces el procurador es el redentor hecho hombre. Porque durante toda la gala convivían investigadores e investigados en armonía ejemplar: unos ofrendaban generosos regalos a la hija de su vigilante, y este, a cambio, los atendía con abnegación. ¿Decían infamemente que el doctor Ordóñez discrimina? ¡Es falso testimonio!: en el festejo departían plácidamente Fernando Duque, célebre conciliador de la reforma a la Justicia; Juan José García, condenado penalmente por peculado; Pedro Munar, que presidió la Corte durante unas vacaciones de diciembre y obtuvo pasaporte diplomático; Rodrigo Escobar Gil, exmagistrado que alguna vez se reunió clandestinamente con Jorge 40. Y sobre ninguno de ellos cayó la más mínima segregación por sus pecas judiciales. Porque, como buen cristiano, el procurador los acogió en su corazón; los supo perdonar. Cualquier otro caería en el facilismo de pedir un allanamiento o sugerir, al menos, que el próximo convite se organice en isla Múcura. Pero el dirigente nacional es bondadoso por naturaleza, y no prejuzga: nótese en las fotos de sociales la amabilidad del ministro de Defensa con la bella Piedad Zuccardi, quien parece haber desplazado de sus afectos a los demás ministros: cosas de doña Piedad y su vocación para desplazar. 

Fue una fiesta de valores cristianos: una lección de tolerancia, así fuera entre el dirigente y el malandro; una lección de gratitud, así fuera entre el procurador y la contralora que dio contratos a su yerno. Y fue una forma de gritarle al mundo que aún hay gente inmaculada como Fabio Valencia, que negoció los puestos mismos de cada mesa; o Juan Manuel Corzo, que se ocupó del valet parking, o el mismo Fernando Londoño, que regaló a los novios dos acciones de Invercolsa. El único lunar de la noche fue José Darío Salazar, Cielito Lindo.

La fiesta duró hasta la madrugada, momento en el cual un mesero despertó al ministro Pardo, María Fernanda Cabal se colgó de nuevo a José Félix Lafourie y los invitados abandonaron el Country Club de Bogotá mientras el procurador sonreía con la satisfacción de haber entregado a su hija, sí, pero no a los invitados.

ECONOMIA

EL ESPECTADOR

EL CAMINO DEL RETORNO

Eduardo Sarmiento

El país está viviendo de nuevo el fracaso de las dos teorías centrales que sirvieron de fundamento para montar el modelo económico de los últimos veinte años. 

Primero, la teoría de la ventaja comparativa, que dictamina que el libre mercado conduce a una especialización en los productos que son elaborados a menor costo relativo y adquirir los otros en el exterior, y llevó a desmontar los aranceles, a firmar el TLC con Estados Unidos y extenderlo a todo tipo de países. Segundo, la teoría de la neutralidad del dinero que inspiró el banco central autónomo, que le da prioridad a la inflación sobre cualquier otro objetivo, y se materializa en el criterio de inflación objetivo, el tipo de cambio flexible y el balance fiscal.

La primera teoría condujo a un desmonte arancelario que ocasionó una estructura productiva en que la producción se realiza en la minería y los servicios y la mayor parte de la demanda de bienes industriales y agrícolas se adquiere en el exterior. La segunda significó una serie de interferencias con la producción y el empleo y una revaluación persistente del tipo de cambio.

Las dos teorías en su conjunto ocasionaron un monumental y creciente déficit en cuenta corriente que terminó configurando una severa deficiencia de demanda efectiva (exceso de ahorro). Al igual que los países periféricos de Europa, la economía quedó expuesta a presiones contractivas que no pueden enfrentarse fácilmente con las políticas convencionales.

Infortunadamente, esta realidad no se ha querido entender en los círculos oficiales. La avalancha de importaciones se atribuye a prácticas ilegales. La revaluación se interpreta como consecuencia del progreso que atrae inversión extranjera y presiona las tasas de interés al alza. Las soluciones han resultados tan ligeras como el diagnostico. De un lado, se procedió a elevar los aranceles de una serie de productos, y de otro, el Banco de la República redujo la tasa de interés de referencia y elevó la compra de divisas.

En verdad, el país está basado en un modelo que privilegia el abaratamiento de las importaciones y la baja de la inflación. Si bien los dos propósitos son respetables, se alcanzaron a notar serios daños en la industria, la agricultura, el empleo y la estabilidad cambiaria. Lo grave es que la revisión del modelo se está realizando al golpe de los hechos.

Quiérase o no, las circunstancias obligarán al Gobierno a extender los aranceles a las confecciones y el calzado y los subsidios al café a otros sectores que enfrentan situaciones similares. Así, la economía se mueve dentro de la contradicción de que por una ventanilla aprueba acuerdos de libre comercio y por otra se intenta contrarrestar sus efectos elevando los aranceles al resto de países.

Por su parte, el Banco de la República está empeñado en el propósito imposible de inducir una cuantiosa devaluación dentro de un marco de severa austeridad monetaria y bajas metas de inflación. Las autoridades monetarias se resisten a fijar el tipo de cambio y anunciar que a ese valor se adquirirá la totalidad de las divisas, al igual que establecer metas más flexibles de inflación, en parte porque contradicen la principal función del Banco. Pero los fracasos reiterados, tarde o temprano, se llevan por delante los dogmas.

En fin, la economía se extravió con un mapa que suponía que la Tierra es plana. El camino de retorno no será fácil mientras no se reconozca el error de las teorías dominantes que privilegian el abaratamiento de las importaciones y la inflación con respecto a la producción y el empleo, las sustituya por otras más cercanas a la realidad y enmarque las rectificaciones dentro de un programa coherente. El peor de los mundos es un sistema dictado por el susto de las cifras imprevistas.

ORQUESTA DESAFINADA

Armando Montenegro

El manejo de la economía involucra áreas que van más allá de los asuntos fiscales, monetarios y cambiarios. Cobija, entre otros, la política comercial, los temas mineros, el transporte, la educación, para no mencionar la estabilidad de las reglas de juego, las normas y la seguridad física de las personas y sus bienes.

La coherencia en la conducción de temas tan diversos y complejos se logra por medio de las ideas compartidas, la convicción de la necesidad de la armonía de los distintos sectores —eso que en los escritos conspirativos se llama el “modelo”— y, en la práctica, a través de los programas de gobierno y la coordinación de los distintos miembros de la administración y los equipos económicos.

Cuando esa coherencia se pierde, así sea por un momento, se produce desconcierto. Los observadores, acostumbrados a unos consensos, unos lenguajes y unas decisiones coordinadas, se preguntan si ha cambiado la partitura o si se trata de un error de un músico díscolo que pierde el compás y mete la pata.

Esto fue lo que sucedió con la política comercial. Después de años de búsqueda de tratados de libre comercio, de pronto, se comenzaron a repartir, con afán, medidas proteccionistas y subsidios sectoriales. Muy rápido, como es natural, se formó una fila de solicitudes. “¿Por qué no a mí?”, parecería ser la consigna de los sectores ignorados (los arroceros se lanzaron a la calle a pedir protección, pocos días después de que se decretaron auxilios monetarios para los cafeteros).

La OECD señaló muchas de estas discordancias. En el campo de las telecomunicaciones, por ejemplo, indicó que en Colombia, un país que supuestamente promueve la competencia y la defensa del consumidor, se ha consentido una de las mayores concentraciones de la telefonía celular del mundo, con un notable perjuicio para los usuarios.

Y a raíz de la falta de competitividad de la industria colombiana, golpeada por la revaluación, se subraya el problema de las altísimas tarifas eléctricas. Los expertos saben que la solución no es subsidiar esas tarifas, sino establecer una regulación que evite la colusión y la cartelización y garantice la libre competencia en esos mercados.

Ante el desafine y los ruidos contradictorios, el Gobierno ha tratado de restaurar el orden. Ha señalado que las gabelas son excepcionales e insiste en que no permitirá que se instaure el reino del lobby y el tráfico de aranceles. Los economistas del Gobierno saben que el aumento de tarifas y la repartición de medidas proteccionistas tienen, en conjunto, un agudo efecto revaluacionista, pues inducen la caída de la demanda de dólares. Lo que puede ser útil para unos pocos privilegiados, es dañino para todos.

Falta ver cuál es la reacción de las autoridades económicas ante tantos y diversos señalamientos por parte de los economistas de la OECD.

Cuando se pierde el compás, lo que se requiere es volver a la partitura y hacer que los jefes del equipo económico, los directores de la orquesta, el ministro de Hacienda y el DNP opinen con fuerza sobre asuntos que tocan temas de otras carteras y exijan la coherencia global de todo el manejo económico. De otra forma, si cada ministro sectorial continúa desarrollando su propia repartija de favores, se seguirá observando un conjunto desafinado y caótico y, necesariamente, los perjudicados seremos todos los colombianos.
A LA ESPERA DE LA REFORMA PENSIONAL

Editorial

Cuando se instauró el sistema pensional en Colombia, el afán inmediato fue el de proteger a las personas de menores recursos durante su vejez. Para ello se creó el régimen único de prima media, en el que todos los trabajadores aportaban a un gran fondo común. 

Sin embargo, con el tiempo ya no fue sólo a los más pobres a quienes debía cubrir el sistema sino a todos los que hubieran cotizado, incluidos los más pudientes. Ni este último detalle ni el cambio demográfico fueron contemplados. Con los mismos requisitos en cuanto al monto y al tiempo de los aportes, se pasó de 10 trabajadores por pensionado en 1940 a cuatro trabajadores por pensionado en 1990. Al hacerse las proyecciones ese año, se constató que el sistema sería inviable en 2011. La salida: permitir que los fondos de ahorro privado movilizaran a la población con mayores ingresos y liberar así al sistema de la carga de las altas pensiones. La consecuencia: se desfondó el régimen de prima media.

Sellar este hueco financiero supuso hacer obligatoria la cotización y aumentar las semanas requeridas. Esto último, sin embargo, hizo que muchas personas no alcanzaran a cumplir con el tiempo de cotización. Aportar 36 años a pensiones es contribuir prácticamente toda la vida adulta y hay quienes, por la inestabilidad e informalidad del mercado laboral, no alcanzan a cotizar lo suficiente antes de llegar a la edad de jubilación. Hoy, sólo el 32% de los trabajadores formales e informales cotizan al sistema pensional. No sorprende, entonces, que 3,8 millones de personas que trabajaron durante su vida y llegaron ya a su edad de jubilación no estén recibiendo con qué sostenerse durante su vejez. El principal objetivo de la reforma pensional tendría que ser el de proteger a toda esta población. Más aún cuando quienes quedan excluidas son, precisamente, las personas para quienes se pensó el sistema en primer lugar: los trabajadores más vulnerables al desempleo y la informalidad, esto es, los trabajadores más pobres del país.

Así pues, aunque se espera que la reforma resuelva finalmente la inequidad de los subsidios estatales —por ejemplo, Fonprecon, el fondo de pensiones del Congreso de la República, saca del sistema de prima media 600 pensiones de 20 millones cada una—, el punto más crítico se encuentra en aumentar la cobertura garantizando la sostenibilidad del sistema. Sería justo y necesario que se aumentara la edad de jubilación y se equiparara, además, la edad de retiro de las mujeres, pues finalmente no hay un solo motivo por el cual si vivimos más no trabajemos más, y ciertamente ninguno por el cual ellas deban retirarse de sus trabajos mucho antes que sus pares masculinos. El costo político de semejante movimiento quizá sea mayor que el que el Gobierno esté dispuesto —y sea capaz— de resistir, pero sí se espera que el Ejecutivo se la juegue al menos, con fuerza, con otras de las reformas que aliviarían las dificultades pensionales del país.

En este sentido, se espera que se aprueben los Beneficios Económicos Periódicos, que consisten en una mesada mensual, inferior al mínimo, para ayudar a las personas que se retiren del mercado laboral y no hayan alcanzado a cotizar el número exigido de semanas. Las mesadas, dirigidas a aquellos que cotizan sobre el salario mínimo, le costarían al país 1,3 puntos del PIB anuales. Ésta, ciertamente, no es una cifra pequeña pero alcanza a ser manejada por el fisco. Y, aunque no nos pondría ante la perspectiva de una pensión universal y adecuada, sería un paso importante en tanto que no sólo ofrecería ciertos recursos a los adultos mayores más vulnerables, mitigando su pobreza durante la vejez, sino que generaría además incentivos para que personas del sector informal comiencen a cotizar, incluso sabiendo que los tiempos ya no les alcanzan.
¿CUÁNTO NOS CUESTA EL DÓLAR?

José Roberto Acosta

No cabe duda del efecto dañino que tiene la revaluación del peso en el crecimiento económico y el empleo colombiano, pero poco se discute sobre el costo fiscal en que incurre el Estado para combatirla.

En el segundo semestre del año pasado la Dirección General de Crédito Público y Tesoro Nacional compró US$981 millones, con recursos del Sistema General de Regalías, para ser girados al Fondo de Ahorro y Estabilización en el exterior, como lo ordena la Ley. Pero adicionalmente, de manera discrecional y sin orden presupuestal, compró en el mercado cambiario US$313 millones a un precio promedio de $1.812, con dineros que en el corto plazo deben sufragar ejecuciones presupuestales de orden local y, por lo tanto, se deben convertir nuevamente en pesos revendiendo esos dólares, lo cual implicaría en este momento una perdida superior a los $7.000 millones. ¿Desde cuándo con recursos públicos el Ministerio de Hacienda está autorizado a especular en los mercados? ¿Dónde está la Contraloría General de la Nación en estos casos? ¿Cuál es el control político de nuestro Congreso sobre este tipo de operaciones cambiarias del Gobierno?
Pero estas maniobras no son nuevas. Ya en el pasado el Gobierno ha despilfarrado recursos fiscales en inocuas defensas cambiarias particulares, en detrimento de lo público, como en febrero de 2005, cuando regaló a bananeros y floricultores $150.000 millones bajo la cuestionada figura de Incentivos de Cobertura Cambiaria, dentro de un paquete que sumo el billón de pesos para ayuda sectorial.

Otro costo de esta batalla contra la revaluación lo representan las cuantiosas pérdidas de nuestro prestigioso Banco de la República el año pasado, superiores al medio billón de pesos, y que seguirán aumentando este año con el aumento de compras de dólares, mientras de manera contradictoria el Ministerio de Hacienda se los vende, al reintegrar los dólares recogidos en tan cacareadas emisiones de deuda externa, como la de hace dos semanas.

Estas pérdidas van contra todos los ciudadanos de a pie. Mientras tanto, nadie controla esto, los técnicos esconden la verdad y los políticos nos distraen con espejitos. El Gobierno no ahorra ni mejora la infraestructura, como lo recomiendan todos los estudios; por el contrario, alista más gasto público reelecionista.

¿COMPETENCIA?

Felipe Zuleta Lleras

La OCDE, una entidad de cooperación internacional, ha sacado un estudio muy serio sobre todas las políticas económicas del Estado colombiano, en temas como devaluación, producto interno bruto, pensiones, crecimiento económico y condiciones laborales.

Hay una parte que trata sobre la competencia de los diferentes mercados y llama la atención sobre los de sectores de telecomunicaciones y bancarios, que son alarmantes. Dice el estudio que se debe:

•Mejorar la productividad y promover la capacidad de la economía para responder a los cambios en los precios relativos.

•Garantizar que la nueva distribución de las regalías en las regiones se traduzca en proyectos viables que impulsen la productividad mediante: la prestación de asistencia a las autoridades de los gobiernos subnacionales para identificar los proyectos de inversión más eficaces, y el fortalecimiento de la supervisión y la evaluación a posteriori de los proyectos de inversión.

•Mejorar el marco institucional y normativo de la infraestructura de transporte para garantizar una evaluación imparcial y exhaustiva de las asociaciones público privadas y una mejor especificación de los proyectos antes de la licitación.

•Mejorar la aplicación de los procedimientos burocráticos, como la tramitación de licencias, y mejorar la supervisión de las instituciones vulnerables a la corrupción.

•Promover la apertura comercial mediante la continuación de la reducción gradual de los aranceles.

•Examinar los obstáculos a la competencia en algunos mercados de productos, incluidas las telecomunicaciones, la producción de alimentos y el sector financiero.

Destaco especialmente lo que atañe al sector telecomunicaciones, pues es allí, entre otros, en donde los colombianos estamos siendo víctimas de un cuasi monopolio que afecta en materia grave los bolsillos de todos los usuarios.

Precisamente porque la empresa Claro es la que tiene más usuarios, es que en la adjudicación de la licencia del 4G —o nueva autopista informática— se le pusieron unas condiciones diferentes a las de los otros operadores que compiten, es decir, Movistar, Une y Tigo.

Claro deberá ir en frecuencia diferente, lo que encarecerá sus costos, porque tendrá que actualizarse tecnológicamente. Si bien eso no suena justo, lo cierto es que eso debería —al menos en teoría— arreglar primero los servicios de voz, que son un desastre, antes de ampliar los servicios para datos (que son finalmente los que van por la red 4G).

Claro, han dicho las autoridades, tiene una posición dominante en el mercado y, curiosamente, su éxito se convirtió en su pesadilla, pues opera pocas celdas para tantos usuarios. El Gobierno tratará de solucionar ese problema en la adjudicación que se avecina y más vale que lo haga bien, para que los sufridos usuarios finalmente logren tener un servicio medianamente decente en lo que a precios, calidad y cobertura se refiere. ¿Será que sí?

PERAS CON MANZANAS (II) 

Mauricio Botero Caicedo

En el artículo de la semana pasada señalábamos por qué la defectuosa interpretación estadística puede llevar a conclusiones falsas como la que en Colombia los minifundios son cuatro veces más productivos que las grandes explotaciones agropecuarias. 

Pero el estudio de José Leibovich y su equipo, lejos de permanecer en el anonimato, ha causado furor, especialmente entre los ignaros. Algunas personas, cuyo contacto con el campo no va más allá de un escritorio en la ciudad, han entrado en éxtasis y otras, que muy seguramente tienen dificultades en distinguir entre un cogollo y un repollo, afirman que el estudio de Leibovich da el ansiado respaldo académico que le permite al Estado emprender una reforma agraria radical.

El problema de los argumentos técnicamente flojos, como bien lo señala Jorge Gabriel Taboada (Dinero, enero 25/13), es que lejos de enriquecer, lo que hacen es empobrecer el debate sobre el futuro del agro colombiano que actualmente sostiene el país en el marco del proceso de paz. Adicionalmente se prestan para que columnistas cuya ignorancia supina del campo no pareciera tener límites, utilicen estas conclusiones para afirmar que la ‘seguridad alimentaria’ del país depende es de los minifundios. Colombia importa (a un costo cercano a los US$7 mil millones) cerca de nueve millones de toneladas de granos y necesitaría entre 1,8 y 2,3 millones de hectáreas para producir la soya y el maíz que el país consume anualmente. Como señalábamos en el anterior artículo: “El pretender que exclusivamente la ‘agricultura campesina’ pueda, además de mal alimentar a los 46 millones de habitantes de las urbes, reemplazar las importaciones, es una grave distorsión de la realidad”.

No obstante, el estudio de Leibovich trae algunas interesantes datos: los productores que han recibido capacitación tienen un ingreso promedio 53% superior a los que no lo han recibido; las unidades productivas pequeñas con acceso a crédito y asistencia técnica son tres veces más productivas; los productores con acceso a transporte obtienen un ingreso promedio tres veces superior al que no lo tiene; el tener asegurada la venta de sus productos, al igual que aquellos que reciben crédito, le representa al productor una diferencia del 80% en el ingreso.

En las adjudicaciones de tierra existen experiencias negativas que a toda costa se deben evitar y otras positivas que en lo posible se deben reproducir. En las negativas se encuentran aquellas en donde el Estado se limita a repartir un terreno sin brindarles a los adjudicatarios acceso a crédito, asistencia técnica, capacitación y posibilidades de colocar en el mercado su producción. Por el contrario, las experiencias positivas demuestran que cuando el Estado brinda los requisitos arriba mencionados, al igual que un acompañamiento adecuado, las posibilidades de tener éxito son mayores.

Finalmente, hay dos preguntas interesantes para hacerse: la primera es: ¿por qué, según los expertos, hay en Colombia cerca de 20 millones de hectáreas en ganadería que pueden ser dedicadas a la agricultura? La respuesta muy seguramente es que mientras el Estado no haga un esfuerzo importante en respaldar el agro, la ganadería extensiva siempre va a tender a desplazar la agricultura, indistintamente sea en grandes extensiones o en minifundios. La segunda es aquella que se hace un profesor inglés, pregunta que transcribe Rudolf Hommes en su columna (El Tiempo, enero 31/13): “¿existe un ejército infinito de campesinos capaces de montar empresas viables, aptos para tener éxito en una UAF (unidades agrícolas familiares)?”. El mismo profesor inglés afirma que no hay mucha información para responder a esa pregunta. El autor de esta nota se teme, sin embargo, que la mayoría de este ‘ejército’ ya forma parte de las huestes urbanas que bajo ningún motivo van a regresar al campo.

EL  TIEMPO

LA PATRIA TIENE RABADILLA Y PERNILES
Daniel Samper Pizano 

El pollo colombiano era comida de ricos y se volvió el plato más popular del país... pero está amenazado por desechos gringos.

Hace años, cuando Álvaro Uribe aún no montaba en triciclo y el presidente Juan Manuel Santos tenía un perro llamado Kazán I de Chichimoco, el pollo era un manjar en Colombia. Las familias pudientes solo lo comían los domingos y las no pudientes esperaban hasta diciembre para saborear una presa de gallina. Se decía entonces que “cuando un pobre come pollo, o está enfermo el pobre o está enfermo el pollo”.

Uno de los milagros menos comentados de la economía colombiana es la reducción del precio del pollo, hasta el punto de que ahora la carne de ave de corral es 20 por ciento más barata que la de vaca, cuando costaba el doble hace medio siglo. Al mismo tiempo, ocurre un fenómeno cultural apasionante, y es que el pollo, antiguo rey de manteles exclusivos, se volvió el plato más popular de la comida nacional. Cada región tiene su receta predilecta, pero lo que se come en todo el país es pollo asado. La revista Donjuán opina que “supera en popularidad al ajiaco, la bandeja paisa y el sancocho”. También, a la lechona tolimense, el arroz atollado valluno, la mamona a la llanera y el cuchuco boyacense. El pollo asado viene a ser, en el orden gastronómico, lo que el sombrero vueltiao en el sartorial.

Cada colombiano despacha 13 pollos al año y, aunque la proporción es inferior a la de varios países vecinos, se duplicó entre 1998 y el 2008 y hoy representa el 45 por ciento de la carne que ingiere el país. Según la revista especializada La Barra, por cada pollo que se asa en el carrusel de un restaurante con aprobación sanitaria, giran cinco en asaderos informales. Acosado por patrióticas nostalgias he buscado en medio mundo un pollo jugoso y dorado que se parezca al colombiano, y ninguno le llega a la rabadilla. El de Colombia tiene un sabor especial, no necesita cubiertos, se come frío o caliente, se acompaña igual con refajo o con vino, une a las familias y está al alcance de todos los bolsillos.

Los elogios anteriores son preámbulo indispensable para lo que voy a advertir. Y es que la industria avícola nacional, cuya prosperidad convirtió al pollo en artículo de consumo proletario y emplea a casi 400.000 personas en cerca de 1.000 municipios, está amenazada por las importaciones contempladas en el Tratado de Libre Comercio con Estados Unidos. La pelea es profundamente desigual, como sucedió con la del sombrero vueltiao y las imitaciones chinas. Estados Unidos consume casi el doble de carne de pollo per cápita que Colombia, pero prefiere la pechuga a los cuartos traseros. Como los gringos no sabían qué hacer con los desechos, los enviarán aquí amparados por el TLC. A las partes que ellos desprecian se suman las gallinas viejas (“que cumplieron su ciclo productivo”). En enero de este año llegaron solo 22.672 kilos de gallinas jubiladas y no se ha tocado la cuota de cuartos traseros de enero y diciembre. Esto significa que apenas se utilizó el 5,5 por ciento del cupo de las primeras y que “se abre la posibilidad para importar un máximo de 2,06 millones de kilogramos” de cuartos traseros (El Espectador, 1-31-2013). Nos aguarda una avalancha.

El beneficio inicial para los colombianos –sin mirar la calidad– es que comprarán pollo importado barato. Pero, a la postre, cuando la producción nacional de aves se vea seriamente afectada, los importadores subirán los precios y, ya sin competencia, nos tocará volver a los tiempos del triciclo de Uribe. Por otra parte, la importación obliga a que los productos permanezcan congelados todo el tiempo, pero hay sospechas de que esto no está ocurriendo, lo que constituye una amenaza contra la salud. Todo ello hace que acoja con entusiasmo la propuesta de comer pollo colombiano fresco: hay que defender el plato más popular y uno de los más sabrosos de nuestra mesa.

(Por si acaso: no conozco a ningún criador de pollos, nunca he hablado con un dueño de asaderos y no tengo el más mínimo interés comercial en ramo alguno de comida. Soy solo un humilde consumidor que esgrime, indignado, su pernil a la brasa.) 

EL COLOMBIANO

BUENAVENTURA AHORA

 Rudolf Hommes
Buenaventura es inexplicable. Es el principal puerto del país, es la puerta hacia la región del mundo con mayor potencial de crecimiento.

Es uno de los lugares de este país adonde la gente va a hacer plata y lo hace exitosamente porque un puerto es una fuente inagotable de oportunidades.

Como en Panamá, la selva y la biodiversidad están ahí, en la otra acera. Podría ser un embrión de Singapur en el Pacífico, una Hong Kong latina, un Seattle invadido por la salsa, una Costa Rica con mucho más que ver y hacer, la puerta de oro a uno de los destinos tropicales más interesantes del mundo. 

Pero no es nada de lo anterior. Es el corazón de las tinieblas. 

No hay cómo llegar allá. Ninguna aerolínea comercial vuela al principal puerto de Colombia, y si se va por tierra se corre el peligro de no llegar o de quedar detenido indefinidamente al borde de un precipicio.

Esta semana anunciaron los transportadores un paro para protestar por el estado de la carretera. Se hubieran podido ahorrar el esfuerzo porque se accidentó un camión y nadie pudo transitar. 

La construcción de una carretera de doble calzada, probablemente inadecuada e insuficiente, le fue asignada a una de las principales firmas colombianas de ingeniería civil, pero tiene tantas obras a su cargo que ha podido darse el lujo de dejar esta tirada, a pesar de ser la principal carretera del país.

Es tal el abandono en el que la tienen que todavía no hay un diseño definitivo para el tramo de la obra entre el Valle del Cauca y el mar, y la semana pasada estuvieron unos funcionarios en la ciudad socializando con el sector privado la idea de que en algunos trayectos fuera una autopista de dos pisos.

La gente allá ni se indigna o se pone a pensar cómo sería un derrumbe en esa carretera, porque hace décadas que van los funcionarios a hablar de lo que no sucede. 

Al puerto número uno de Colombia lo alimenta parcialmente un trencito raquítico que escasamente puede arrastrar un par de vagones en el ascenso hacia el Valle del Cauca y la zona cafetera.

Lo opera una firma que propuso conectar al Pacífico con el resto del país. Pero esa propuesta, por ser para construir un tren de verdad y estar financiada, suscitó tanto escepticismo entre las autoridades que los proponentes tuvieron que resignarse a comprar el trencito antidiluviano para demostrar que sí se puede.

El obispo de Buenaventura se queja de que esa ciudad "es un enfermo terminal" (que no tiene ni hospital).

Y llegan noticias de otras ciudades del Pacífico que ponen sobre la mesa lo que se está perdiendo por la desidia y el descuido en el que está Buenaventura, en donde fuera del puerto lo único que parece florecer es el crimen y la violencia.

En Valparaíso van a duplicar la capacidad portuaria y para hacer compatible el progreso del puerto con el de la ciudad están emprendiendo un vigoroso programa de renovación urbana.

En Callao, los operadores privados han duplicado la capacidad portuaria en siete años.

Panamá ya maneja en sus puertos siete millones de contenedores y no dan abasto. Lo que les sobra podría pasar por Buenaventura. Pero Hamburg Sud anuncia una nueva ruta para conectar a los puertos del oeste de Estados Unidos con Ecuador y con Perú, que no para en Buenaventura, porque si el propio país la ha condenado a la tierra del olvido, otros no la van a tener en cuenta.
PAZ
EL ESPECTADOR

POLITIQUERÍA DE GUERRA Y DE PAZ

Reinaldo Spitaletta

Tanto a la paz como a la guerra los políticos, los escritores, los académicos y un extenso etcétera les han sacado dividendos.

Y en un sentido similar, las denominadas derecha e izquierda políticas. Así que, por ahora, el debate en Colombia es qué tanto ganará Santos si no fracasan las conversaciones de paz en La Habana, y qué botín se llevará Uribe si, como ha ocurrido en otras situaciones históricas, las negociaciones abortan.

Uribe, por ahora, entra en una histeria calculada y muestra fotografías de policías muertos, habla de los secuestros, de que la guerrilla sigue atacando, y todo para decir en últimas que su antiguo ministro de Defensa, al que le correspondieron en suerte los “falsos positivos”, está echando por la borda la “seguridad democrática”. Y para hacer política (o más exactamente, politiquería), el expresidente necesita la guerra, que el conflicto armado (¿ah, se acuerdan que él negaba que hubiera conflicto armado en Colombia?) continúe.

Por su parte, Santos finca sus posibilidades de reelección en el éxito de las reuniones con las Farc en Cuba y que los riesgos de una negociación en medio de hostilidades, no le vayan a pasar cuenta de cobro. También sabe por qué unas conversaciones mediadas por un cese al fuego bilateral, le daría ventajas militares a la guerrilla. Y, además, debe saber que todas las confrontaciones recientes, los ataques de las Farc a una escuela, el abominable secuestro de policías y otras incursiones armadas, son parte del conflicto al que se le quiere dar fin por medio de una solución política negociada.

Seguramente, Santos y sus adláteres saben que la guerrilla, pese a todas las bajas que ha tenido en los últimos años y al fracaso de la lucha armada, tiene aún capacidad ofensiva. Y tal vez por eso, no sólo hay que atacarlas militarmente, sino darles vocería en conversaciones para poner fin al conflicto. Esas son las contradicciones propias de un enfrentamiento entre la guerrilla y el Estado que lleva más de cincuenta años y que, en esencia, sólo ha perjudicado al pueblo colombiano. Al mismo tiempo, ha sido utilizado por los entibadores del sistema para sus fines electoreros.

Las conversaciones con la guerrilla parecen más una búsqueda del mantenimiento del status quo reinante, que una solución a los problemas de fondo del pueblo. Son utilizadas de parte y parte para el montaje de las estanterías comiciales. Si fracasan, entonces permitirán el reencauche de un sector que, también en esencia, ha causado tremendos malestares y miserias a los desprotegidos; y si no, serán la bandera para enarbolar en aras de una postulación reeleccionista.

Y mientras tanto, qué pasa con los sin tierra; con los que atienden o desatienden con humillaciones sin cuento en las entidades hospitalarias y de venta de servicios de salud; con los millones de pobladores en estado de pobreza; con los que todavía son desplazados por los paramilitares, por las bandas criminales y la misma guerrilla… por encima de la llamada Unidad Nacional santista y de los intereses rastreros y demagógicos del Centro Democrático uribista, está la búsqueda de bienestar para las mayorías.

Desde el nacimiento de la república, Colombia ha vivido en permanente zozobra. Las guerras y guerritas civiles del siglo XIX, atravesadas por intereses mezquinos en contra de la población, anclan sus causas en la tenencia de la tierra. El siglo XX nos llenó de sangre, masacres obreras, la violencia liberal-conservadora, el conflicto armado, el paramilitarismo, la intervención extranjera y otras desgracias.

La búsqueda de la paz en este paisito manejado desde siempre por un club de privilegiados, ha sido un sueño menos de los poderosos que de las víctimas del poder. Así que reivindicar una solución negociada al conflicto armado colombiano debe ser visto como una suerte de alivio para la mayoría de colombianos envueltos en esa vorágine de violencia.

Sin embargo, en medio de todas las dificultades que entraña un proceso de tal magnitud, todo parece reducirse a tácticas politiqueras que conducen a preguntas de farándula deportiva, como quién ganará: ¿Santos? ¿Uribe? ¿la guerrilla? Y mientras tanto, la guerra sigue siendo la única verdad.
LA PAZ Y LA RESBALOSA

Héctor Abad Faciolince

Hagamos un repaso: en el año 2003, durante el primer período del presidente Uribe, 30.000 miembros de la organización terrorista Auc se desmovilizaron y sus líderes empezaron a dialogar con el gobierno en Santa Fe de Ralito. 

Allí se negoció durante casi tres años, y en ese proceso de paz, que terminó en el año 2006, hubo amplios beneficios penales para más de 30.000 combatientes, entre quienes había no solamente paramilitares sino también narcotraficantes que se acogieron al paraguas de la Ley de Justicia y Paz. Catorce líderes de las Auc fueron extraditados a Estados Unidos en mayo de 2008, acusados de seguir delinquiendo desde las cárceles. De los otros miles de terroristas, la gran mayoría están libres; algunos se han acogido a la legalidad; otros han vuelto a los negocios del narcotráfico o a integrar bandas neoparamilitares hoy conocidas como bacrim.

Si el objetivo de una negociación de paz es disminuir los niveles de violencia de un país desangrado, puede decirse que el proceso de paz con los paramilitares fue exitoso. A pesar de la vergonzosa impunidad de la que disfruta la inmensa mayoría de los antiguos paramilitares, su desmovilización ha disminuido en gran medida las cifras de homicidios, masacres y desplazamiento de la población civil. Estas mismas cifras demuestran que los paramilitares eran quienes más asesinatos cometían en Colombia. Los otros grandes campeones del asesinato, los secuestros y las masacres son las guerrillas, y de ellas me ocuparé más abajo.

Durante las conversaciones de paz con los paramilitares ocurrieron, entre otras, dos masacres cometidas cerca de San José de Apartadó: La Resbalosa y Mulatos. No me voy a ocupar de los adultos asesinados en estas masacres. En gracia de la discusión voy a admitir que todos los adultos asesinados allí eran aliados de las Farc, tal como sostuvieron en su momento el presidente Uribe, el vicepresidente Santos, y tres propagandistas del régimen: Plinio Apuleyo Mendoza, Fernando Londoño Hoyos y José Obdulio Gaviria. Pero en esas masacres hubo tres niños (uno de 11 años, Andrés Guerra, una de cinco, Natalia Bolívar, y uno de 18 meses, Santiago Bolívar) a quienes no se puede acusar de haber sido guerrilleros. Los dos últimos fueron degollados con machete. La justicia ha establecido en varias ocasiones (basada en confesiones de paramilitares y también de miembros del Ejército que se han acogido a sentencia anticipada) que esa masacre la cometieron —en colaboración— el bloque paramilitar Héroes de Tolavá, de la mano con oficiales y soldados del Ejército.

El asesinato de estos tres niños lo cometieron los paramilitares durante las conversaciones de Ralito. Pese a esto, el Gobierno no se levantó de la mesa y siguió adelante con el proceso de paz con los terroristas de las Auc. Se calcula que entre el 2003 y el 2006 los paramilitares alcanzaron a cometer más de mil asesinatos. Y las conversaciones no se interrumpieron. Los paramilitares siguieron traficando con drogas, pero la mesa tampoco se levantó.

Hoy el expresidente Uribe le exige al Gobierno que suspenda las negociaciones de paz con las Farc porque éstas han matado y secuestrado policías, porque dinamitaron una escuela construida por el Ejército y por otros actos terroristas en los que han muerto civiles e integrantes de la Fuerza Pública. Sin duda esos crímenes de las Farc son atroces y son execrables. Pero los crímenes cometidos durante el proceso de paz con los paramilitares fueron iguales o incluso más atroces. Y los mismos que quisieron hacer ver la masacre de tres niños como un ajusticiamiento de guerrilleros (Uribe, Pacho Santos, Londoño, José Obdulio), exigen que el Gobierno se levante de la mesa en La Habana. El doble rasero moral es evidente. Si el objetivo de un proceso de paz es disminuir los niveles de violencia, así como en el proceso de paz con los terroristas paramilitares hubo muy poca justicia a cambio de paz, lo mismo debe ofrecerse a los terroristas de las Farc.

PORCENTAJES INTERESANTES

Lisandro Duque Naranjo

Guardo desde el 23 de octubre del año pasado un artículo de Alfonso Gómez Méndez, publicado en El Tiempo, con una información que desde entonces me desconcertó y que ignoro por qué no ha impactado a los distintos sectores de opinión que a diario se refieren a las conversaciones entre el Gobierno y las Farc en La Habana. 

Se trata de cifras que habían circulado hace años, pero que esta vez ofrecen la novedad de haber sido avaladas por la Policía Nacional y el ministro de Defensa, que no es lo mismo.

Desde cuando leí ese artículo, pensé que se provocaría un remezón no sólo entre los ilusionados con la paz sino entre los eufóricos apostadores por la guerra total. Aquéllos, porque contarían con un argumento que les permitiría cuestionar con más elementos de juicio las prioridades en el gasto militar, y éstos porque tendrían que sincerarse en su ideologismo belicista. Pero no, nadie le hizo caso a ese artículo, a pesar de que su contenido ofrecía una materia prima incitante para el análisis y la búsqueda de soluciones inéditas. Una especie de nuevo aire para la discusión. Pero qué va, esas palabras se las llevó el aire.

Aquí repito esa información, con la absoluta seguridad de que esta vez tampoco será tomada en cuenta, pero para que conste, simplemente.

Escribía el doctor Gómez Méndez hace cuatro meses: “El ministro de Defensa ha recordado que las acciones guerrilleras afectan apenas al cinco por ciento de la población. (…) Hay más homicidios ocasionados por riñas, intolerancia o vandalismo que por acciones bélicas. (…) Sólo el 10 por ciento de la delincuencia, según la Policía Nacional, está asociada al conflicto. Lo demás es delincuencia común y organizada, en conexión con fenómenos como narcotráfico, pandillas o bandas criminales”.

Interesantes esos porcentajes si se tiene en cuenta que los colombianos llevan varios años comprando la versión capciosa de que las organizaciones guerrilleras son el principal factor de zozobra nacional. Pero ya asumida esa estadística por quienes dan las órdenes al Ejército, no estaría de más que, con la misma vehemencia con que se expresa el ministro de Defensa contra los dirigentes de la insurgencia que conversan con el Gobierno en La Habana, de vez en cuando nos informe de algún operativo contra las bacrim y nos dé el nombre aunque sea de uno solo de sus cabecillas. Que no se olvide que esos grupos de sicópatas forman parte del 90% de la criminalidad que nos azota.

Ojalá las conversaciones de La Habana adquieran la fluidez que los delegados del Gobierno le entorpecen sistemáticamente. Yo siento a unas Farc transigentes, potables, sin maximalismos, pero eso sí no dispuestas —ni necesitadas— de una rendición ante su interlocutor. Pero éste, algo que se percibe sin necesidad de estar allá, más parece negociando, delante de la comisión guerrillera, con una contraparte ausente representada desde aquí por el último expresidente.

Paul McCartney y el procurador. No me extraña que el procurador quiera encausar a Hollman Morris por haber transmitido, a través de Canal Capital, el concierto de Paul McCartney en Bogotá. No hay que olvidar que este sujeto fue cómplice por omisión, mientras formó parte de una pecaminosa banda musical de Liverpool, del hereje John Lennon cuando dijo que “los Beatles somos más populares que Jesucristo”.

EL COLOMBIANO
CARADURAS

Rafael Nieto Loaiza
Las palabras tienen un valor fundamental en la vida social. 

En el acuerdo sobre su significado se asienta la comunicación. Nos entendemos entre nosotros porque las palabras que pronunciamos significan lo mismo para quien las dice y para quien las oye. Si no fuera así, la comunicación sería imposible. 

Las palabras, además, suponen tanto una manera de ver el mundo como una historia común. Por eso las sutilezas del lenguaje, propias de las regiones y de los oficios, conforman grupos sociales diferenciados. 

Los marxistas aprendieron hace tiempo, de la mano de Gramsci, que el lenguaje era una herramienta vital en la lucha política. Desde entonces se han vuelto expertos en su manipulación. Con persistencia, se apropiaron de conceptos que tiene valor intrínseco, como la "lucha contra la pobreza". 

Aunque los hechos demuestren el triunfo global del capitalismo en la generación de mejoras sostenibles en el nivel y la calidad de vida de la mayoría de los ciudadanos, aun hoy la izquierda se ufana de un supuesto compromiso con los pobres y a la derecha se le acusa de procurar solo el bienestar de los ricos. 

Que incluso China haya tenido que sumarse al capitalismo para sacar a centenares de millones de ciudadanos de la indigencia y que Corea del Norte y Cuba sean ejemplos de pauperización de sus sociedades, son hechos que terminan siendo irrelevantes.

Como irrelevante es que Chávez en Venezuela haya arrasado con la economía y que un país con ingresos multimillonarios por su petróleo esté al borde del colapso. La devaluación del viernes es solo el primer paso para evitar la bancarrota. En fin, para el grueso de los marxistas lo importante no es la realidad, sino el discurso, el relato, la narrativa que se hace sobre ella. 

Las Farc son expertas en el asunto. Desde hace tiempo vienen martillando la idea de que los secuestrados son "retenidos" y de que los guerrilleros detenidos son "prisioneros de guerra".

Ahora dicen ser ellas las víctimas del conflicto y no crueles y desalmados victimarios. Y como perla, hace un par de días en La Habana un jefe guerrillero no tuvo reparo en sostener que encadenar por seguridad cuando se traslada a Simón Trinidad es una flagrante violación a los derechos humanos y atenta contra su dignidad. 

Sí, leyó bien, las mismas Farc que secuestran y asesinan civiles, las mismas Farc que encerraron en campos de concentración a los militares y policías tomados como rehenes, las mismas Farc que los encadenaron unos a otros por el cuello, como en las épocas más infames de la esclavitud, que los privaron de alimento y que nunca permitieron que fueran atendidos por la Cruz Roja, ahora tiene el descaro de sostener que el trato que se le da a Trinidad es violatorio de los derechos humanos. 

Y no les bastó con eso. Agregaron que los guardianes del Inpec son "sicópatas dedicados a torturar prisioneros de guerra y prisioneros políticos" y que era "miserable y criminal" el trato del Estado a los detenidos de las Farc a quienes, pobrecitos, "estigmatiza como terroristas".

Es cierto que las cárceles colombianas son un desastre y el hacinamiento es insoportable. Pero no sobra recordar que los guerrilleros detenidos tienen alimentación y salud, visitas conyugales, comunicación con el exterior, lecturas y estudio y la oportunidad de acceder a beneficios que pueden acortar de manera sustantiva su condena.

Y que criminal es quien comete crímenes, victimario el homicida, terrorista quien perpetra actos de terror para conseguir sus objetivos y narcotraficante quien negocia con drogas ilícitas. Los comandantes de las Farc son criminales, narcotraficantes, victimarios y terroristas. Y, además, descarados. El Gobierno les ha concedido una mesa de negociación y les abre las puertas a su reinserción a la sociedad. No deberían abusar más de semejante concesión.
EL PROCURADOR
EL ESPECTADOR

SE CASÓ EL PROCURADOR

Lorenzo Madrigal

TODOS SABEMOS QUE LA BODA FUE de su hija Natalia, pero el procurador Alejandro Ordóñez encontró la ocasión de contraer con el país entero, que estuvo profusamente representado en el acto litúrgico y en el profano.

El obispo, monseñor Libardo Ramírez, columnista de El Nuevo Siglo, prelado sentado a la diestra de Dios Padre —bien a la diestra—, ofició en latín, como lo practica y lo permite el papa Benedicto. Ni corto ni perezoso, el tridentino procurador se acogió a esta ley permisiva del pasado y, según la prensa, hasta los vasos sagrados más antiguos y dorados le fueron prestados a la sacristía de San Agustín, la iglesia escogida, por la Catedral primada y por el bondadoso cardenal arzobispo de Bogotá.

Uribe no asistió; iba Santos. Éste lució elegante (su sastre de gala tampoco es el mismo de Uribe), dígase igual de la primera dama, espigada y discreta. Llevaba el presidente el pañuelo de solapa en color rojo, lo mismo que Enrique Gómez y Alberto Casas. Me pregunto si los conservadores deberían lucirlo en tono azul.

El smoking de Fernando Londoño databa del canciller Londoño y Londoño, bien conservado en naftalina. El representante Telésforo innovó con un traje a rayas horizontales, no obstante smoking, y a la entrada de la iglesia le pidieron apagar el celular. Hoy en día ese repique del teléfono de Telésforo es lo único que se recuerda de la perorata del presidente el día de ira por los resultados de La Haya.

Al procurador se le vio delgado y algo desacomodado dentro del atuendo ceremonial. Con 700 invitados y cada uno con regalo, va a declararse impedido en los siguientes casos de su gestión. Se casó con el país nacional y político, y tras la boda de su hija, de lo que ahora se habla es de su candidatura presidencial. A todos les llegaron invitaciones, menos, claro está, a aquellos que tienen suspendidos los derechos políticos.

La iglesia de San Agustín se vio espléndida y estrecha, imagino que con sus cuadros coloniales en original y no con ciertas réplicas, que semejan la restauración del Ecce Homo de Zaragoza.

Revivió el pasado eclesiástico, el lujo, la sociedad incongruente del siglo XX, las viejas solapas, abolido el fajón, salieron del armario, sacudidas, las pieles de mink, de gato y hasta las de sospechoso color ratón. Fiesta en torno del procurador más intransigente de cuantos han sido; por el congreso asistió Roy Barreras, con su enorme parecido al Gabriel Turbay Avinader de los cuarenta; todos estaban: el hijo de Laureano, el hijo de Galán, el hijo de Serpa; Luis Carlos Sarmiento era el diario de su propiedad en persona. Qué bueno que no se hallaron en esas bodas de Camacho ni Cecilia Orozco Tascón ni Ramiro Bejarano ni María Jimena Duzán ni Coronell ni Caballero ni Vladdo y, desde luego, tampoco Fidel Cano. Ausencia notoria del país contestatario.
SEMANA

MISA DE CORONACIÓN

Antonio Caballero

En suma, lo peligroso no es que el procurador Ordóñez vaya a misa. Es que la misa la dice él.

Estaban ahí, nerviosos, casi como si fueran colados, la novia y el novio, casándose. Pero el verdadero protagonista de la solemne ceremonia y de la multitudinaria fiesta de gala subsiguiente era él, el padre de la novia, majestuoso: el procurador general de la Nación Alejandro Ordóñez (lo pueden ver ustedes, con los colmillos al aire en la sonrisa, en el video de KienyKe por internet). Era en su honor que retumbaban en do mayor los trombones y las trompas y las trompetas de la Gran Misa de Coronación de Wolfgang Amadeus Mozart, que solo se escuchaba en las coronaciones de los emperadores de Austria. (El diario oficial El Tiempo reveló, reverentemente, que toda la música de la ocasión había sido escogida por él en persona). Y en su honor habían acudido, como al silbido de un domador, los 650 invitados: el presidente de la República y su esposa, Juan Mesa, Londoño el de Invercolsa, la cúpula militar en uniforme de gala, todos los magistrados de todas las altas cortes –la Suprema, la Constitucional, el Consejo de Estado, el de la Judicatura–, el presidente del Congreso y muchos de sus colegas de todos los partidos: la gente que lo postuló y lo eligió a él para su cargo, la gente sometida a su vigilancia: las ranas del rey de que he hablado en estas columnas. Todos vestidos de etiqueta. Todos provistos de un folleto redactado en latín (y en español) para que supieran cuándo debían arrodillarse. Porque también era por él que la Santa Sede había dado dispensa especial para que la misa se celebrara en latín según el rito tridentino, hoy solo mantenido por los rebeldes lefebvristas de la secta fanática a la que el procurador pertenece. Y era a él a quien la Arquidiócesis le había prestado los copones de oro y las casullas bordadas del tesoro de la catedral Primada. Y a él iban dirigidas la bendición papal y el mensaje personal de Benedicto XVI leídos por el prelado presidente de la Conferencia Episcopal desde lo alto del púlpito barroco de la iglesia de San Agustín, fastuosamente iluminada. Y por él y para él la Policía cerró esa tarde las calles del centro de Bogotá. Fue, como escribió la redacción política de El Tiempo con rendida admiración, “una demostración de poder pocas veces vista”.

Sigo citando: “Ordóñez deploró que el expresidente Álvaro Uribe no hubiera podido asistir, aunque había confirmado su concurrencia”. Algún sapo debió de ir a contarle que también Santos había sido invitado.

Fue una demostración del poder creciente del procurador Ordóñez, que a muchos nos preocupa. Ya la Constitución le da atribuciones inmensas: vigilar el cumplimiento de la Constitución, las leyes, las decisiones judiciales y los actos administrativos; proteger los derechos humanos; defender los intereses de la sociedad y los de carácter colectivo, en especial el ambiente; velar por el ejercicio diligente y eficiente de las funciones administrativas; vigilar la conducta oficial de quienes desempeñen funciones públicas; adelantar las investigaciones correspondientes e imponer las respectivas sanciones; ejercer preferentemente el poder disciplinario; desvincular del cargo a los funcionarios que incurran en algunas de las faltas que relaciona el artículo 278; intervenir en los procesos y ante las autoridades judiciales y administrativas en defensa del orden jurídico, el patrimonio público y los derechos y garantías fundamentales; emitir concepto en los procesos disciplinarios que se adelanten contra funcionarios sometidos a fuero especial, e intervenir en todos los procesos de control de constitucionalidad; requerir de las autoridades las informaciones necesarias para el ejercicio de sus funciones, sin que pueda oponérsele reserva alguna; presentar proyectos de ley en materias relacionadas con sus funciones; y tener atribuciones de Policía Judicial.

Ya esa cuasiomnipotencia del ministerio público es de por sí inquietante. Como señala la comentarista Laura Gil, “no existen muchos países con una Procuraduría así de poderosa”. Y a esos poderes institucionales hay que agregarles la peligrosidad que viene del carácter del procurador Ordóñez, que lo lleva a inmiscuirse en todo, tanto en el ámbito de lo público como en el de lo privado. Así ha conseguido autodesignarse como autoridad última en materia de moral, de derecho, de administración, de policía, de política internacional, de droga, de sexo, de paz, de guerra. Hasta de liturgia de la Iglesia romana, como pudimos ver en la boda de su hija. Y por añadidura ha anunciado su intención de convocar referendos populares sobre todo lo que le venga en gana. En suma: lo peligroso no es que el procurador Ordóñez vaya a misa. Es que la misa la dice él.

Lo tientan con una candidatura presidencial del Partido Conservador, que sería también uribista. Ojalá su vanidad lo lleve a aceptarla. Así saldríamos de él, pues no sería elegido. Pero él también lo sospecha: sabe que su verdadero poder está en ser rey cigüeña en su charca, reinando sobre las ranas, atusándose las plumas con el pico y zampándose una rana o dos de cuando en cuando. Cantando misa.

Veo en la Constitución que el único funcionario para cuya reelección indefinida no existen trabas es el procurador. Como advertí en una columna pasada, la cigüeña es un animal longevo. 
ORGÍA EN LATÍN

María Jimena Duzán

Como en los tiempos de la Inquisición, muchos de los 700 invitados fueron a la ceremonia por miedo a ser quemados en la hoguera de la Procuraduría.

Leí al jugosa crónica que publicó El Tiempo sobre la fastuosa boda de la hija del procurador Alejandro Ordóñez y todavía no me la creo. Su lectura me hizo sentir que Colombia había vuelto al pasado: misa en latín, con el sacerdote oficiando de espaldas mirando al santísimo, una homilía ofrecida por monseñor Libardo Ramírez, cargada de mensajes en contra del aborto, de los matrimonio gays y una eucaristía en cálices de oro que datan del siglo XVI. ¿Se estará reconstruyendo en el país una

extrema derecha ortodoxa y religiosa en torno al procurador?, me pregunté. Bastó que mirara las fotos del matrimonio que publicaron de manera pródiga las páginas sociales de los medios de comunicación en donde salen muy bien ataviados los ilustres invitados para concluir que entre tanto sancocho ninguna caverna sobreviviría. Descubrí entonces que el procurador es un hombre de carne y hueso y que como nosotros está expuesto a las tentaciones más perturbadoras. Y que en el fondo no le teme a las orgías, mucho menos si estas son en latín. 

La presencia de las élites más rancias de todos los poderes haciéndole venia al procurador me devolvió a las épocas palaciegas, en las que los reyes pactaban sus alianzas políticas en los matrimonios de sus hijas, a espaldas de sus súbditos. Estuvo todo el poder judicial en ese ágape. Allá llegaron los magistrados de la Corte Suprema de Justicia; los mismos que postularon a Ordóñez para su reelección y a quienes el procurador maneja a control remoto desde la Procuraduría como todo un jerarca. También se hicieron presentes los magistrados del Consejo de Estado. Poco les importó que en ese momento estuvieran estudiando una demanda en contra de la reelección del dueño de la fiesta. Dirán y con razón que esta interacción tan propia de las orgías es para ser disfrutada, y no para convertirla en fuente de debates morales. De todas formas, es difícil aunque no imposible pensar que estos magistrados del Consejo de Estado van a tener la independencia necesaria para fallar en justicia esa demanda en contra de su faro emocional e ideológico. 

También fueron al matrimonio los senadores clave en su reelección. Allá llegó Roy Barreras de La U muy majo a pagar indulgencias: hace unos días, vaya suerte, la Procuraduría le pidió al Consejo de Estado mantener su investidura de congresista, argumentando que las pruebas aportadas no servían para afirmar que había cometido el delito de tráfico de influencias en la venta de un bien que estaba a cargo de la DNE. También estuvo el senador conservador José Darío Salazar mejor conocido como Cielito lindo. Según La Silla Vacía el procurador le nombró a Salazar una cuota suya en la Procuraduría Regional de Santander de Quilichao, y la Corte Suprema le tiene abierta una investigación por el escándalo de la DNE, que se está apolillando. Otro de los invitados fue el senador conservador Juan Manuel Corzo. Tiene una investigación en la Corte Suprema de Justicia por parapolítica y según La Silla Vacía tiene cuota en la Procuraduría Regional de Norte de Santander. Por menos hay otros congresistas que han perdido la investidura, pero por cuenta de esta orgía jurídica de pronto todos estos invitados terminan salvándose de ir a la horca. 

Como en los tiempos de la Inquisición, muchos de los 700 invitados fueron a la ceremonia por miedo a ser quemados en la Hoguera de la Procuraduría. Con el rabo entre las piernas, llegaron ataviados de sus mejores prendas y joyas a demostrarle al inquisidor que eran siervos devotos a la Virgen María y que eran merecedores de su indulgencia. Así llegó el exgobernador de Santander Horacio Serpa, tal vez el único masón que ha recibido la sagrada comunión del cáliz del siglo XVI por temor a ser sancionado. Y detrás de él, llegó el ministro de Vivienda, Germán Vargas quien, me dicen, no musitó palabra por miedo a desatar la ira del jerarca. El procurador le abrió hace unos meses una investigación por sus presuntas relaciones con el paramilitarismo. Invitar al matrimonio de su hija a sus investigados tiene su morbosidad. Y es que el poder, mi querido procurador, resulta siendo el afrodisiaco más poderoso.

LA BODA DEL AÑO
Daniel Coronell

Hay un dato interesante. El padre del novio fue destituído por la Procuraduría antes de la era de Ordóñez
El matrimonio de Nathalia Ordóñez, la hija del procurador general de la Nación, ha ocupado todas las páginas sociales. Más allá del cotilleo hay informaciones que deben conocer los ciudadanos. El costo de la fiesta y la presencia de algunos invitados merecen la atención pública. El procurador Alejandro Ordóñez atendió una llamada telefónica que le hice el pasado viernes para hacerle unas preguntas sobre el tema.

La fiesta no fue un ejemplo de austeridad. La celebración para cientos de asistentes ocurrió en el exclusivo y costoso Country Club de Bogotá. El portal KienyKe asegura que “fueron invitadas 700 personas que bailaron hasta la madrugada”. El procurador Ordóñez me precisó que finalmente habían sido 630.

De acuerdo con expertos en planeación de este tipo de eventos una fiesta de matrimonio tipo élite para 200 personas –es decir la tercera parte de los invitados a esta boda– puede costar entre 40 y 50 millones de pesos. 

Al parecer el doctor Ordóñez logró un mejor precio. Inicialmente me dijo que la fiesta había costado alrededor de 60 millones de pesos. Eso sí, aclaró que la suma no era exacta porque muchas cuentas estaban aún por llegar. 

Unos minutos después recibí un correo electrónico en el que un funcionario de la Procuraduría me pedía comunicarme nuevamente con el jefe del ministerio público. Cuando hablamos por segunda vez, el procurador precisó que la cifra estaba más bien por los 90 millones. En todo caso, es un gran precio para un matrimonio tan elegante y con tantos convidados.

Ha sido tradición extendida la sociedad colombiana que la fiesta de matrimonio sea pagada por los padres de la novia. Sin embargo, el procurador resultó menos tradicionalista de lo que era previsible. Cuando respetuosamente le pregunté de dónde había salido el dinero para pagar la fiesta, me respondió “una parte del yerno, una parte de los regalos de los invitados a la fiesta y otra parte con mis recursos”.

Según el procurador, la financiación tripartita incluyó a los invitados. O por lo menos a algunos de ellos.

Habría que preguntarse, por ejemplo, qué llevó de regalo el presidente del Senado, Roy Barreras, que es al mismo tiempo elector del procurador, potencial investigado y antiguo beneficiario de la nómina de la Procuraduría. 

En efecto, la hoy señora de Barreras, la doctora Gloria Helena Arizabaleta, a quien podemos ver en las sociales posando al lado de su digno esposo, fue nombrada por Alejandro Ordóñez como procuradora judicial 119, cargo en el que estuvo hasta que anunció su renuncia para que Roy pudiera reelegir sin ninguna clase de impedimento legal al procurador (ver foto de esposa de Roy Barrreras).

Sin embargo, no fue ese el invitado que más llamó la atención. Ataviado con bufanda de seda negra sobre el esmoquin y de la mano de su esposa la senadora Piedad Zuccardi, llegó el exsenador Juan José García Romero condenado por peculado por apropiación de manera sucesiva. Es decir por robar repetidamente recursos públicos (ver foto de esposa de Juan José García).

La Justicia probó que el ahora invitado del procurador General– que vigila la moralidad– se hacía consignar en su cuenta auxilios parlamentarios, o los hacía girar a una fundación de su mamá o sacaba el cheque a nombre de la empleada doméstica de la casa materna.

El procurador justificó la presencia de esta oveja descarriada diciendo que Juan José García ya había pagado sus culpas y que su amistad es más bien con la senadora Zuccardi (ya habrá tiempo para hablar de eso).

El doctor Ordóñez enfáticamente dijo que, como procurador, pidió la condena del hermano de Juan José, Álvaro García Romero, por la masacre de Macayepo. Tal vez no cayó en cuenta de la relación a la hora de hacer las invitaciones.

Hay un dato final que quizás sea interesante. El padre del novio, el doctor Alfredo José Palis Turbay, fue destituido por la propia Procuraduría. 

Hace unos años –antes de que Ordóñez fuera procurador– la delegada para la moralidad pública encontró a Alfredo Palis responsable de faltas gravísimas y decidió destituirlo e inhabilitarlo por cinco años para ejercer cargos públicos (ver documento de destitución).

Cuando le pregunté al procurador General si sabía algo de la grave sanción a su ahora consuegro, respondió: “No sabía pero me lo refirió alguien. No he hablado con él directamente de ese tema, pero alguien me lo contó”.?De haberlo tenido claro, quizás el escrupuloso procurador habría preferido no aceptar los aportes del novio al pago de la fiesta.

EL PODER DEL PROCURADOR
Nunca en la historia un procurador había tenido tanta influencia. Hasta dónde llega ese poder y qué tan riesgoso es.

La semana pasada se celebró en Bogotá lo que en teoría era el matrimonio de una de las hijas del procurador. Pero el evento, en realidad, se convirtió en la fiesta de consagración de Alejandro Ordóñez. La boda le cayó como anillo al dedo al procurador general, apenas dos semanas después de haberse posesionado, para hacer una presentación en sociedad de su poder. Fue lo más parecido que se ha dado a una coronación en Colombia.

Todo parecía haber sido escogido para la ocasión. La iglesia de San Agustín, construida en el siglo XVII, creaba el ambiente de la monarquía en apogeo. El cardenal Rubén Salazar, la máxima autoridad religiosa, prestó los ornamentos y cálices de oro de 1700, los que solo se sacan para ocasiones muy especiales. La misa se ofició a la antigua, en latín y de espaldas a los asistentes. Y no faltó en el repertorio la Misa de Coronación, de Mozart. La misma que según cuenta la historia se interpretó en las celebraciones de la llegada al trono del emperador Leopoldo II.

Como cualquier coronación que se respete, la crema y nata del poder criollo estaba allí rindiendo pleitesía. El país no recuerda boda tan concurrida como esta. Se vieron personajes que podrían ser investigados, que están siendo investigados y personajes sancionados por el procurador. El presidente Juan Manuel Santos. El vicepresidente Angelino Garzón. El comandante de las Fuerzas Militares, general Alejandro Navas. Cuatro ministros del gabinete. Los magistrados de la Corte Suprema en pleno. Casi una decena de magistrados del Consejo de Estado. Algunos de la Corte Constitucional. El fiscal Eduardo Montealegre, la contralora Sandra Morelli, el registrador Carlos Ariel Sánchez. Hasta el presidente del Tribunal Eclesiástico estuvo. Fue el encargado de oficiar la misa. En total, 750 invitados. ¿Acaso estaban allí por el matrimonio de una bella universitaria? 

Se dieron situaciones tan absurdas como que Horacio Serpa o el ministro Rafael Pardo, liberales hasta el tuétano, aceptaron estoicos las cerca de dos horas de una misa en su versión más tradicional: la que impuso el Concilio de Trento, en 1570, como respuesta a la reforma protestante de Martín Lutero.

El procurador, sin embargo, no necesitó ayuda espiritual para ser reelegido. Por primera vez en la historia reciente alguien llegó a ese cargo sin el guiño o el apoyo del presidente de la República. Si bien Santos no se le atravesó en su aspiración y terminó apoyándolo, Ordóñez, al final, ya no lo necesitaba para ganar. Gracias a una astuta jugada de la Corte Suprema, Ordóñez se aseguró temprano en la terna. Luego no valió que los liberales, liderados por el expresidente César Gaviria, dieran la batalla en la Casa de Nariño para tratar de conseguir el aval de Santos. El triunfo de Ordóñez, al final, se hizo inevitable. Entre otras cosas, gracias a estratégicas cuotas burocráticas dadas a unos congresistas y al miedo de caer en manos de la Procuraduría que invadió a otros. En un sistema político diseñado para que el presidente concentre el poder y sea el que dé el guiño para elegir a los jefes de los organismos de control, el caso Ordóñez resultó inédito. El no deberle el puesto al gobierno lo deja en una posición privilegiada. Tal vez como ningún otro procurador o fiscal en la historia reciente.

Por eso, el 15 de enero, cuando se posesionó para su segundo periodo ante un público que colmó hasta las banderas el salón Gobelinos de la Casa de Nariño, lo primero que hizo el procurador fue quejarse. “Señor presidente, concluye un año largo, muy largo, que precedió a mi elección, sometido a una especie de matoneo o ‘bullying’ mediático”. La imagen era paradójica: uno de los hombres más poderosos del país se quejaba por acoso. Y como si fuera poco advirtió: “Si ello hubiere prosperado me habría declarado como el primer discriminado del país”. Se refería a los cuestionamientos que le hicieron sus contradictores por mezclar sus convicciones religiosas con el manejo de temas como el aborto o la defensa de los derechos de los homosexuales. En ese contexto, también, pues, la celebración de la semana pasada tenía cierto sabor de desquite.

Dicho todo esto, el hecho de que el procurador haya invitado a tirios y troyanos no quiere decir que estuvieran obligados a asistir. Algunos de ellos lo hicieron porque, como le dijo a SEMANA un importante personaje : “¿y quién se atreve a no ir”. 

¿Por qué es tan poderoso?
Hoy por hoy la Procuraduría es el más codiciado aparato burocrático del país, por lo menos en lo que a puestos de altos salarios se refiere. La Procuraduría tiene 400 cargos de más de 18 millones de pesos y 300 más de 10 millones de pesos. Ese ponqué, que se sueña cualquier partido político, está en manos de un solo hombre: Alejandro Ordóñez.

El otro flanco de poder está en los lazos tan fuertes que lo vinculan con las cabezas de las Cortes y otros organismos de control. Dos de los presidentes de las altas cortes que acaban de ser nombrados son de su cuerda: la presidente de la Corte Suprema, Ruth Marina Díaz, se declara orgullosa de ser su amiga y explica que fueron compañeros de pupitre en la Universidad Santo Tomás, en Bucaramanga (una sobrina suya trabaja en la Procuraduría). Y el nuevo presidente del Consejo de Estado, Alfonso Vargas, que fue magistrado auxiliar de Ordóñez durante siete años, reconoce que tienen “una amistad muy estrecha” y dice que el actual procurador fue clave para su elección como consejero de Estado. Hace poco otro gran amigo de Ordóñez llegó al Consejo Superior de la Judicatura: se trata de Francisco Ricaurte, quien en uno de sus últimos actos como magistrado de la Corte Suprema manejó los hilos del alto tribunal para elegir al procurador como su candidato en la terna. ¿Es apenas una coincidencia que sean tan amigos o se está creando una fuerza política en la Justicia? El portal La Silla Vacía, al hacer una primera revisión, encontró que el procurador había nombrado amigos o familiares de 31 senadores y de nueve exsenadores, así como a 22 amigos y familiares de magistrados de las altas cortes.

Pero la verdadera fuente del poder que hoy tiene el procurador es el miedo. Así como Álvaro Uribe se posicionó como el mariscal de campo de la lucha contra la guerrilla, Ordóñez se pretende posicionar como un cruzado contra la corrupción. Y su récord no es menos que impresionante: en su primer mandato sancionó a 828 alcaldes, 622 concejales y 49 gobernadores. Esto quiere decir que, en promedio, cada semana destituyó a cuatro alcaldes.

Ese ritmo inclemente de castigos le ha granjeado aplausos entre una ciudadanía cada día más hastiada de la corrupción. Sin embargo, a pesar de que en la gran mayoría de los casos ha llevado una eficiente y valiente fiscalización contra los corruptos, la gestión de Ordóñez no ha estado exenta de controversia. En algunos de sus fallos, la Procuraduría viene creando una especie de jurisprudencia propia que puede ser peligrosa.

La sanción al exalcalde de Bogotá, Samuel Moreno, por ejemplo, cayó como un sedante para una opinión pública indignada que quería ver rodar cabezas de los culpables del saqueo de la capital. Sin embargo, en términos estrictamente jurídicos se desató una gran polémica, porque en ese momento no había pruebas de que Moreno hubiera participado directamente en el carrusel de la contratación y por eso la Procuraduría lo suspendió no por corrupción sino por omisión en el control de los contratos. Como dijo en ese entonces esta revista, con ese rasero no quedaría funcionario con cabeza en el país, comenzando por el expresidente Álvaro Uribe, quien tendría que responder por el descalabro de la infraestructura vial, o el presidente Juan Manuel Santos porque su gobierno no hizo a tiempo las obras para mitigar el efecto de la segunda oleada del invierno.

Otro caso que fue aún más cuestionado fue el del alcalde de Medellín, Alonso Salazar, a quien la Procuraduría destituyó e inhabilitó 12 años para ocupar cargos públicos por participación en política. El pecado de Salazar fue haber dado a conocer unas fotografías en las que aparecía un candidato a la Alcaldía haciendo campaña con presuntos miembros de grupos ilegales. En un amplio sector de la capital antioqueña quedó el sabor de que la Procuraduría estaba cobrando el rifirrafe que había tenido con el alcalde por la construcción de una clínica de la mujer en la cual se iban a practicar abortos en los tres casos permitidos por la Constitución. Un grupo de 43 reconocidos dirigentes y empresarios antioqueños pidió a la Procuraduría revisar la sanción contra el exalcalde. Pero hasta ahora no ha pasado nada.

Más allá de la polémica, lo cierto es que gracias a ese tipo de fallos el procurador tiene en sus manos un poder extraordinario. La pregunta que todos se hacen es si esto va a desembocar en una aspiración presidencial de Ordóñez o qué tanto puede durar su poder. Sobre su escritorio está servida la cabeza de algunos de sus contendores en una eventual campaña presidencial en 2018. Así como le abrió una investigación –extemporánea– al ministro Germán Vargas Lleras, ya también va adelante la investigación al alcalde de Bogotá Gustavo Petro. ¿Llegará también la del gobernador de Antioquia Sergio Fajardo.

Y qué va a pasar con el caso de Petro. ¿Se convertirá en el primer procurador en destituir, consecutivamente, a dos alcaldes de Bogotá elegidos por voto popular? ¿Qué presentación tendría si en un caso lo tumba por omisión en el control y en el otro por posible falta de planeación? ¿Qué nuevo papel estaría jugando la figura de la Procuraduría en el sistema democrático 

La preocupación por su desmedido poder cunde en todo el sector público. “La reversión de un mandato popular, bien sea temporal o permanente, por sanción disciplinaria debería constituir una medida excepcional. En Colombia se ha convertido en la regla”, advierte Laura Gil en su columna de El Tiempo. Según ella, “la Convención Interamericana de Derechos Humanos establece que los derechos políticos pueden ser restringidos por vía de sanción solo cuando existe condena, por un juez competente, en proceso penal”. Y concluye: “¿A cuenta de qué una autoridad disciplinaria tiene facultades para impedir el ejercicio de los derechos políticos?”.

Pero el problema no termina ahí. A eso se le suma que los fallos del procurador en la práctica no tienen apelación. Si un funcionario sancionado no está de acuerdo tiene que pedir reposición otra vez ante él, o invocar otro recurso ante el Consejo de Estado. La presencia de Vargas Lleras en la boda no fue gratuita: un solo chulo de Ordóñez podría significar una sanción de diez años que, sin derecho al pataleo, se convertiría prácticamente en el fin de su carrera política.

Lo más paradójico es que así como Ordóñez es inclemente aplicando el látigo, a la hora de ponerle a él la lupa parece estar blindado. Han llegado dos demandas al Consejo de Estado que piden anular su reelección. La sección quinta del Consejo de Estado debe fallar. La magistrada Susana Buitrago, una de los tres que integran esa sección, fue una de las asistentes a la boda de su hija.

Todavía no está claro cómo será el talante de Ordóñez II. Hay indicios de que quiere ir más allá en la defensa de sus convicciones, así como lo hizo cuando la Corte Constitucional aprobó el aborto en tres casos especiales (el procurador Ordóñez dijo “yo creo que no” y se atravesó).

En apenas 15 días así lo ha demostrado. La ministra de Justicia propuso al Congreso una reforma para despenalizar el consumo de drogas sintéticas. Y el procurador Ordóñez, como no está de acuerdo, al mejor estilo del Estado de opinión, advirtió que iba a convocar a un referendo. Así mismo, mientras el gobierno trata de sacar adelante un difícil proceso de paz en La Habana, el procurador ya dijo que los guerrilleros que hayan sido condenados por lesa humanidad o crímenes de guerra no pueden participar en política.

Nadie duda que en un país carcomido por la corrupción una figura como la de Alejandro Ordóñez no solo es popular sino necesaria para limpiar la política. El problema surge cuando ese inmenso poder –el de decidir quién se queda y quién se va de la vida pública– no solo trata de recuperar la ética sino que se convierte en un instrumento político. 

Tiene un poder, guardadas las proporciones, de virrey. No en vano, el procurador de Colombia es uno de los más queridos miembros de una especie de sociedad secreta denominada la Orden de la Legitimidad Proscrita. Esta comunidad es una logia con espíritu medieval, que apela a tradiciones de hace muchos siglos. Sus seguidores reconocen a “su alteza real don Sixto Enrique de Borbón” y todavía se refieren a Colombia como “la Nueva Granada”.

POLITICA

EL ESPECTADOR

SIEMPRE PREMATUROS

Mario Morales

Quizás tengan razón quienes dicen que fue el comentario de Enrique Santos el que sacó de su estado de latencia muchas ambiciones políticas a nueve meses de la inscripción de candidatos y a 13 de las elecciones legislativas, como antesala a las presidenciales de 2014, y el que haya azuzado las críticas a las Farc para acelerar los diálogos, cosa que se logró si uno ve cómo la guerrilla ha comenzado a defender el proceso.

Por eso, hablar de imprudencia en boca de los dos Santos Calderón siempre será un atrevimiento, con todo y que “Enriquito” tiene razón. El proceso de paz, por los acuerdos, sólo depende de este presidente.

Así que, impelidos por el ruido general, quienes calculaban estrategias para mostrarse, buscar titulares y generar discordias en busca de notoriedad desde marzo, tuvieron que echarse al agua sin calentamiento.

El resultado es este panorama insulso que vivimos, de reuniones improvisadas para tomar fotos o programar otras reuniones, y lanzar propuestas inverosímiles que harían ruborizar al extrañado doctor Goyeneche.

Basta escuchar las desquiciadas tesis del transformado federalista que ahora resultó ser Francisco Santos, o las paquidérmicas revocatorias de mandato en por lo menos cinco ciudades, como reporta La Silla Vacía, o la retahíla cansina contra un proceso de paz vaticinado como crítico por realizarse en medio de fuego cruzado.

Puro humo, en verdad, salvo dos cosas: la pugna de pesos pesados que protagonizan Petro y Vargas Lleras. Lástima que lo hagan a costa de la ilusión de vivienda gratuita.

La segunda tiene que ver con amenazas a tres comunicadores y censura por parte de armados ilegales, que obstaculizaron la circulación de un periódico, según la Flip. Típico, dirán algunos, así son nuestros siempre prematuros años electorales.

¿SANTOS SE PARECERÁ A CHÁVEZ?

Paloma Valencia Laserna

El fenómeno político de Uribe está muy vivo; lo prueba el movimiento que ha causado el anuncio de su posible vinculación a una lista de Senado.

Personalidades como Carlos Gaviria podrían acompañar a Robledo en la lista del PDA. Se habla de que Cambio Radical tendrá una lista con Alex Char, Carlos Galán y otras figuras. Por su parte, la U ya explora personas jóvenes con ideas y propuestas. Santos insiste en devolver a Vargas Lleras al Legislativo. Se trata de candidaturas interesantes, que le darán al debate político la seriedad que las circunstancias del país exigen. Será, si continúa así, la gran reforma de la política. Es un nuevo aporte que el presidente Uribe podrá darle al país.

Sin embargo, se dice que el gobierno Santos, amedrentado por no poder controlar los resultados electorales, prepara una andanada de reformas que buscarían evitar la victoria de Uribe, y con ello destruirá también estos cambios que se están gestando.

Una reforma que cambie la circunscripción nacional, y nos regrese a la regional, impediría que Uribe y las otras figuras logren congregar los votos para la transformación del Congreso. Sería el final del intento más importante de reforma política que ha vivido el país.

Dicen algunos que una conducta así se parece a la de reformar la Constitución para permitir la reelección; nada más equivocado. La reelección abría el abanico para que el presidente pudiera participar, tal y como lo querían las mayorías. Así quedó demostrado tras su abrumadora votación. Si algo, la reforma le daba más opciones a la democracia; la reforma no lo nombraba presidente, no le cerraba el camino a los competidores; les daba a los ciudadanos el poder de decidir. La reforma que se planea es, en cambio, uno de los actos más antidemocráticos que se puedan concebir. Se trata de crear restricciones para desfigurar la voluntad popular; para controlar los resultados, para impedirle el paso a la oposición. Ese mecanismo sólo es propio de los dictadores y de quienes tienen poca estima por la democracia. El último caso parecido lo vimos en Venezuela, donde Chávez reformó los distritos electorales para evitar que la superioridad de la oposición se tradujera en mayores escaños en el Parlamento.

La lista de Uribe ya ha empezado a producir cambios, todos ellos positivos. En el nuevo Congreso se anuncian debates profundos, ideológicamente fundamentados, con personas capaces de proponer ideas. No sería explicable que, cuando tantas cosas buenas parecen acercarse, el mismo Congreso, asustado por la derrota democrática de la politiquería y la corrupción, use sus poderes para impedir el cambio; menos aún parece aceptable por parte del Gobierno. Es tan exagerado y antidemocrático que me resisto a creerlo. Sería vergonzoso, para Colombia y para quienes hacen parte de este gobierno, cabalgar hacia la disolución de la participación popular. Triste sería la hora en que la apetencia de poder desfigure el respeto por la democracia.

Los más extremos anuncian que se piensa en una reforma para suprimir la segunda vuelta. Colombia ha sido respetuosa de la democracia. Ojalá no sea este el momento para que eso cambie.

LA MALA COSTUMBRE DE CONTABILIZAR CADÁVERES

María Elvira Bonilla

IMPRESIONA DEL PRESIDENTE URIbe lo monotemático que es en su cuenta de Twitter. Retuitea todas las columnas críticas del gobierno Santos en temas de seguridad y contabiliza obsesivamente los ataques de la guerrilla. Asumió como notario el conflicto colombiano, con su inventario diario de golpes guerrilleros y muy especialmente del número de muertos, en una macabra tarea de conteo de cadáveres. Cifras que son presentadas desnudas y descontextualizadas.

Sus fuentes son de todas las condiciones, sin verificación alguna: medios de comunicación nacionales o regionales, versiones de finqueros y de víctimas de extorsión o información de miembros de las Fuerzas Militares donde conserva muchos seguidores quienes, posiblemente, le apuestan como él al fracaso de los diálogos con las Farc para que se restablezca el enorme poder que tuvieron en su gobierno. Además de golpear a Santos busca probar que, como dijo en un discurso en el barrio El Codito de Bogotá, el presidente volvió tortilla los tres huevitos que le había encomendado cuidar y le entregó “al gavilán”, el de la seguridad.

Busca minar la confianza ciudadana en el naciente proceso de paz. Producir miedo e inseguridad, una estrategia que aplicó en su presidencia, y con ello generar una reacción elemental e irreflexiva de zozobra para que la gente busque protección del uniforme y el fusil.

La presión que ejerció su gobierno sobre las Fuerzas Militares para producir resultados a cualquier precio, cuando a cada batallón se le preguntaba sólo por la cantidad de muertos, el conteo de cadáveres, produjo la peor deformación imaginable de la política de seguridad democrática: los falsos positivos. Se le autorizaban ascensos y prebendas a la tropa con un criterio netamente cuantitativo, guiado por el número de “positivos” reportados. Un comportamiento que contagió incluso a coroneles, como Luis Fernando Borja, el comandante de las Fuerzas de Tarea Conjunta de Sucre, quien confesó haber ordenado el asesinato de 57 jóvenes campesinos inocentes para conseguir el reconocimiento de sus superiores y no perder el mando. Así lo relató, condenado a 40 años de cárcel, cuando explicó su actuación criminal como respuesta a la orden impartida por el entonces ministro de Defensa, Juan Manuel Santos, en un consejo extraordinario de seguridad en el aeropuerto Las Brujas, de Corozal, con las autoridades civiles y militares de Sucre, en abril de 2007, de producir resultados cuantitativos y medibles. Su declaración forma parte del espeluznante expediente que reposa en el Juzgado Único Especializado de Sincelejo, donde cuenta los pormenores de acciones extrajudiciales con las que lograban multiplicar los “muertos en combate”, así fuera vistiendo de guerrilleros cadáveres de inocentes.

El influyente expresidente Uribe puede generar, con su inventario cotidiano de muertos, graves equívocos y una nociva confusión sobre la realidad de los hechos de inseguridad, cuando lo que se requiere es un debate de ideas alrededor de la negociación con la guerrilla y no alimentar con emocionalidad el miedo ciudadano, siempre latente, acompañado del espíritu guerrerista, que ha demostrado ser de poca utilidad para superar el conflicto colombiano. Una urgencia frente a la que nadie puede seguir ciego.

SEMANA

CON QUÉ Y CON QUIÉN CUENTA SANTOS

 León Valencia

Para Santos es imperativo apurar la mesa de La Habana, salir de frente y sin ambages a defender el proceso y a buscar acuerdos parciales para desescalar el conflicto.

Veamos qué tiene el presidente Santos para buscar la reelección. Ni tanto, ni poco. En julio del año pasado el gobierno hacía agua. La política de seguridad democrática, como fórmula para pacificar el país, se había agotado. Las reformas sociales anunciadas no arrancaban. Al presidente se le sentía lejano de las regiones y de la gente. La ejecución era muy pobre, en esos días el ministro de Hacienda se quejaba de tener 24 billones de pesos para girar y no encontrar cómo. En tal contexto se produjo un estruendo: la caída de la reforma a la Justicia. La imagen y la aceptación de Santos se fueron al suelo en las encuestas, estaban por los lados del 40 por ciento, también el apoyo a su reelección, que llegó a solo un 26 por ciento.

Esto no pasaba inadvertido para los partidos de la coalición de gobierno y para la oposición. En el Partido Conservador la voz cantante la tenían personas como Darío Salazar y Juan Manuel Corzo más cercanos a Uribe que a Santos, lo mismo ocurría en el Partido de la U donde su director, el senador Juan Lozano, se esforzaba por reconciliar a Santos con el expresidente como salida a la situación. Uribe, situado en una oposición beligerante, aprovechó este momento excepcional para lanzar su nuevo partido: el Puro Centro Democrático, en un discurso de derecha dura y coherente en el emblemático club El Nogal. 

La decisión de Santos fue una fuga hacia adelante. Nada de conciliar con Uribe. Al contrario, era obligatorio profundizar la ruptura. Lanzó el proceso de paz con las Farc, apostándole a la reconciliación como camino para recuperar la seguridad. Apuró a los encargados de la Ley de Víctimas y Restitución de Tierras para que le dieran vida a estos propósitos y puso a Germán Vargas Lleras a deambular por el país con la ilusión de las casas gratis para 100.000 familias. Ajustó el gabinete con la idea de buscar gente con mayor capacidad de ejecución y con la intención clara de barrer lo que quedaba de uribismo. Apretó a los de La U y a los conservadores para que pusieran a la cabeza de sus partidos a personas afectas al gobierno. Se fue a las regiones a buscar una mayor cercanía con los problemas y con la población.

No le ha ido mal al presidente con este timonazo. La más reciente encuesta del Centro Nacional de Consultoría sitúa la imagen de Santos en un 67 por ciento, la aceptación en un 62 por ciento, el apoyo al proceso de paz en un 66 por ciento. También ha mejorado el respaldo a su reelección, algunos sondeos le dan más del 40 por ciento. Tiene ya unos grupos fijos para su campaña: el Partido Liberal, Cambio Radical y Germán Vargas Lleras, la mayoría de los parlamentarios de La U y del Partido Conservador y un sector del Partido Verde. 

Pero todo esto es frágil, es escurridizo y puede esfumarse en un momento, porque está sustentado más en la percepción, en la esperanza, en la ilusión, que en realidades tangibles. Todo apenas empieza. De la agenda de La Habana no se ha evacuado siquiera el primer punto y entre tanto las Farc, después de la tregua navideña, han reanudado su operatividad dispersa y menuda, pero constante, profusa y letal. De la cifra impresionante de 6’063.174 víctimas reconocidas solo se indemnizaron por vía administrativa 157.013 en 2012, al tiempo que se han logrado apenas once sentencias de restitución de tierras. Las primeras casas solo asoman en el horizonte en estos días. Y las protestas sociales en las explotaciones mineras y petroleras y en las zonas campesinas comienzan a crecer. 

Se necesita otro golpe de timón igual o más poderoso que aquel del año pasado. Apurar la mesa de La Habana, salir de frente y sin ambages a defender el proceso y a buscar acuerdos parciales para desescalar el conflicto, es imperativo. De lo contrario Uribe se lo traga. Se necesita un verdadero plan de choque para avanzar en la reparación y en la restitución. No es necesario esperar a una nueva legislación para iniciar la reforma del campo, hay ya herramientas para poner en práctica temas que se acuerden con las Farc. A la protesta social conciliación y al uribismo firmeza.
LA PATRIA

¿UNAS ELECCIONES PRESIDENCIALES ATÍPICAS?
Orlando Cadavid Correa
Colombia podría asistir a mediados del año próximo a unas elecciones completamente atípicas en las que estarían enfrentados por el poder dos sobrinos-nietos del expresidente Eduardo Santos Montejo, quien gobernó el país entre 1938 y 1942. 

Primos hermanos por partida doble, se medirían en las urnas el actual presidente de la república, Juan Manuel Santos Calderón, en representación del partido de la U o la Unidad Nacional, y el exvicepresidente Francisco Santos Calderón, por el llamado Centro Democrático que sigue las orientaciones del expresidente Álvaro Uribe Vélez, el pertinaz jefe de la oposición que lucha por recuperar en cuerpo ajeno el mando y control de la nación. 

Uribe influyó de manera decisiva, en el 2010, en la elección del actual mandatario a cuya reelección (que él se inventó en su propio beneficio) trata de oponerse ahora por todos los medios a su alcance para cobrar desquite de lo que considera una traición. 

También tuvo que ver el expresidente paisa con el aterrizaje en la política nacional del exjefe de redacción de El Tiempo, de quien llegó a decir públicamente, en la Casa de Nariño, que Pacho le había pedido encarecidamente que lo hiciera vicepresidente, como en efecto sucedió, en los dos períodos presidenciales uribistas (2002-2006 y 2006-2010). 

De la posible candidatura de Francisco Santos Calderón empezó a hablarse en forma la semana pasada, cuando superó en las encuestas de intención de voto, en el nuevo movimiento de Uribe, a los demás aspirantes a la sucesión presidencial. 

Curiosamente, a Pacho poca gente lo toma en serio, no solo en la alta política sino en la numerosa dinastía periodística de los Santos, de la que fue tronco vital su abuelo Enrique Santos Montejo, el gran "Calibán", en su época el columnista más leído del país, en su "Danza de las horas", del diario El Tiempo que ahora es de propiedad del magnate bogotano Luis Carlos Sarmiento Angulo. 

Para la familia el más y tal vez único presidenciable de la prole fue siempre Juan Manuel, ministro de todos los gobiernos más recientes, desde Andrés Pastrana hasta Uribe Vélez. 

Llamado graciosamente "volcán que ruge con voz de tiple" por el maestro Héctor Osuna, a través de su otro yo (don Lorenzo Madrigal), Pacho dejó viendo un chispero en los primeros sondeos a Óscar Iván Zuluaga, de quien dijo Daniel Samper Pizano el domingo que lleva tanto tiempo de precandidato que ya nadie se acuerda de que quiere ser candidato. 

El aspirante de origen conservador se equivocó en la elección de su asesor publicitario que lo convenció de desarrollar una campaña con este calamitoso interrogante: "¿Sabe usted quién es Óscar Iván Zuluaga?". 

Los guasones que no faltan en la política suelen responder: "Sí sabemos quién es… Es uno de los pocos amigos del expresidente Uribe que no fue a parar a la cárcel". 

En los 8 años de Uribe, el doctor Pacho dio mucha papaya como segundo de a bordo en situaciones disparatadas que luego le tocó salir a enmendar. 

A su paso fugaz por la dirección de noticias de la cadena radial RCN, cuando se le midió a la misión imposible de suceder a Juan Gossain, propuso en Manizales que dinamitaran el monumento al Bolívar-Cóndor, del notable escultor Rodrigo Arenas Betancur, porque le parecía feo. 

Pachito, que conoce poco de artes plásticas, olvidó que al que no sabe nada de ganadería, la boñiga lo embiste. 

La apostilla: Aparte de Francisco Santos y Óscar Iván Zuluaga, los demás integrantes de la baraja presidencial uribista no causan ni frío, ni calor. En Medellín se dice que el único que le ve talla presidencial al senador Juan Carlos Vélez es el expresidente maicero. Los paisas apuntan que es un candidato como para perder en la primera vuelta. En Cali, entre tanto, se comenta que Carlos Holmes Trujillo puede ser un buen candidato al concejo de la Sultana del Valle o al Congreso, pero nunca al Solio Bolivariano. Sus propios paisanos juzgan que no tiene pelo pal’ moño. 

CORRUPCION
EL ESPECTADOR

DE ALTO VUELO

Ramiro Bejarano Guzmán

Qué pena ocuparme otra vez de la desastrosa gestión de la contralora Sandra Morelli, pero cada vez más estoy convencido de que esta funcionaria tiene que explicarle muchas cosas al país, en vez de gritar, insultar y amenazar.

Ahora la nueva historia tiene que ver con el convenio que la Contraloría suscribió con la Policía Nacional, por cuenta del cual entre abril y diciembre del año pasado, Sandra Morelli y algunos de sus subalternos han viajado en aviones de la Policía a distintas ciudades, en fechas no precisamente de trabajo.

Sea lo primero comentar que cuando le solicité a la contralora me informara cuántos viajes había realizado y quiénes habían sido sus acompañantes, respondió que por razones de seguridad no podía suministrarme esa información. ¡Pobrecita ella! Por fortuna la Policía Nacional, esa sí experta en seguridad, no tuvo reparos en responderme la petición y me entregó los detalles que la contralora quería que permanecieran ocultos.

En desarrollo de este malhadado e inusual convenio, la Contraloría hizo un aporte de $200 millones a la Policía para apoyar la Dirección Antinarcóticos y el Área de Aviación, el cual debería ejecutarse hasta el agotamiento de tales recursos y/o hasta el 31 de diciembre de 2012. Pues bien, la contralora, que de pequeños errores ajenos hace escándalos gigantescos, no advirtió que sus desplazamientos en los aviones de la Policía han costado $201’888.180, es decir, un guarismo superior al previsto en el convenio. Ella dirá que el exceso es poco y seguramente ofrecerá pagarlo de su bolsillo, pero a quién le cabe en la cabeza que la rectora del control fiscal incurra en la ligereza de no ajustarse a las cifras pactadas.

Revisados los viajes realizados y la lista de acompañantes de la contralora, hay datos realmente interesantes, porque todo indica que no siempre se desplazó a atender comisiones de trabajo, como lo sostuvo en varios medios de comunicación. En efecto, veamos lo que ocurrió en 2012.

• El viernes 25 de mayo la contralora viajó a Cartagena con un séquito de funcionarios y regresó el domingo siguiente. Feliz fin de semana en el Corralito de Piedra, que costó al erario $19’692.000, por lo menos en desplazamiento.

• El 18 de junio, festivo, viajó a Santa Marta, con un costo de $5’513.760.

• El 2 de julio, y el 20 de agosto, festivos, ida y vuelta Bogotá-Tolemaida-Bogotá, coincidencialmente cerca de los sitios de recreo en Melgar y Girardot, que representaron un costo de $4’996.080.

• El 13 y 15 de octubre, sábado y lunes festivo, dos viajes ida y vuelta Bogotá-Girardot-Bogotá, que costaron $4’403.160.

• Ah pero justo es reconocerlo. La contralora es generosa gastando dineros públicos, porque hay tres viajes a Pereira el 23 y 25 de noviembre y el 7 de diciembre, en los que ella no se desplazó pero sí su vicecontralor, Carlos Felipe Córdoba Larrarte, para más señas oriundo de Pereira, lo cual costó $ 9’020.160.

Como el espacio no alcanza, quien quiera revisar la lista completa de viajes y pasajeros puede hacerlo en http://static.elespectador.com/archivos/2013/02/fcb82e8fb5f62352790b68d53a4eb91c.pdf.

Lo que queda en el aire es preguntarse en qué consistirán esas supuestas comisiones de trabajo a ciudades tan atractivas, en las que además hay sedes regionales de la Contraloría. Alguien está sobrando.

Ahora sí se entiende por qué la contralora invocaba razones de seguridad para no suministrar una información que la compromete y le incomoda, pero que el país tiene que conocer. Lo cierto es que quien está en riesgo es el erario que a la doctora Morelli le corresponde vigilar y controlar. Pero a ella no hay quien la juzgue, porque a quien se atreva lo somete al mismo régimen de terror bajo el cual tiene espiados e intimidados a funcionarios y a los investigados que han caído en la desgracia de ser procesados fiscalmente.

Adenda. Antes el uribismo manejó la guerra y no venció, ahora pretende boicotear la paz. Las negociaciones en la Habana merecen ser respaldadas.

MEDIO AMBIENTE
EL ESPECTADOR
¿EL CASCABEL AL GATO?

María Elvira Samper

La minera Drummond está de nuevo en el ojo del huracán, y digo ‘de nuevo’ porque cuando la empresa aparece en los titulares de primera plana no es propiamente por su buena conducta, sino por todo lo contrario. 

Esta vez su deshonrosa figuración corre por cuenta de una evidente mala práctica ambiental —una más—: botar al mar parte de un cargamento de 2.957 toneladas de carbón de una barcaza que amenazaba con hundirse (¿500, 800 mil toneladas?). Un incidente que, en abierta violación del protocolo que establece la licencia ambiental, la minera notificó tarde —cuando estalló el escándalo por la denuncia que hizo RCN-Radio— y sobre el cual ha intentado ocultar la verdad con su tradicional desprecio por el medio ambiente y un cinismo mal disimulado.

Por lo pronto, la Agencia Nacional de Licencias Ambientales le suspendió temporalmente la licencia de cargue y descargue de carbón en el puerto de Santa Marta, y la Fiscalía abrió indagación preliminar para establecer si cabe una investigación penal. Algo es algo, aunque el historial de la empresa que exporta el 30% del carbón que se explota en el país justificaría medidas más drásticas —incluso la cancelación de la licencia de una vez y para siempre—, pues su historial abunda en episodios de dudosa ortografía.

Desde que la Drummond sentó sus reales en el Cesar no se ha caracterizado precisamente por cumplir con los estándares ambientales y mineros de control, disminución y compensación por el inevitable daño que causa la explotación de carbón a cielo abierto; tampoco por la transparencia en el pago de impuestos y en la liquidación de las regalías, y aun menos por ser un modelo de buen patrón y de responsabilidad social. Un cuadro clínico grave al que se suman tres demandas por supuestos nexos con paramilitares y complicidad en crímenes de sindicalistas y campesinos. No es, pues, la multinacional minera una empresa que brille por sus buenas prácticas, pero hasta ahora no ha habido gobierno que le ponga el cascabel al gato.

Por cuenta de la sobrevaloración de la inversión extranjera y de la urgencia de crecer a cualquier costo —aun a costa de la biodiversidad—, los gobiernos han sido en general complacientes y manguianchos en exceso con las multinacionales minero-energéticas (ventajas tributarias, exenciones de impuestos…), y laxos y timoratos para exigirles el cumplimiento cabal de los contratos. Por eso reitero interrogantes que he planteado en anteriores columnas: ¿El gobierno de la locomotora minera tendrá las agallas —y la voluntad— para meter en cintura a la Drummond —y otras multinacionales— que se pasan las normas por la faja? ¿Dónde está el negocio para el país si, como sostienen expertos como el economista Guillermo Rudas, el cruce de regalías vs. exenciones sólo le deja las migajas del ponqué minero? (En 2009, las regalías fueron de $1,93 billones y las exenciones de $1,75 billones) ¿Está el Gobierno dispuesto a rectificar el rumbo de la actividad que tiene el mayor impacto en la economía y el medio ambiente? Si es así, ¿está en capacidad de exigir a las empresas mineras que operen bajo las más exigentes normas internacionales para reducir al máximo el daño ambiental? ¿Tiene los recursos y las herramientas necesarias para vigilar y verificar su cumplimiento? ¿Está dispuesto a sacar del juego a la empresa que no cumpla?

EL TIEMPO
PIRATAS DEL CARIBE
Salud Hernández-Mora

En el 2004 Drummond tenía una concesión de explotación a cielo abierto equivalente al área que ocupa Valledupar, y el gobierno anterior se la amplió a 30 kilómetros de largo por cuatro de ancho.

Yo pensé que solo arrasaban con la Naturaleza en tierra firme. Ahora veo que también actúan como piratas. El señor Garry Drummond y su empresa son una plaga que, al igual que pasó con el corsario Drake, siempre han contado con el favor de los gobiernos.

Lleva años embarcando su carbón en barcazas y no tenemos ni idea de la cantidad de veces que habrán arrojado al mar el mineral contaminante. Esta vez los pillaron porque un ambientalista hizo fotos. Pero habrá otras en que nadie vio el delito. El año pasado exportaron por ese sistema troglodita 17 millones de toneladas, una brutalidad si pensamos en las consecuencias para el mar y para las playas de Santa Marta, y qué decir para el Cesar.

Solo piensen que alcanzar esa cifra supone extraer 170 millones de toneladas de tierra, que llaman “estéril”, y que amontonan hasta crear montañas altísimas y áridas. Como es obvio, dejan cráteres abiertos del tamaño de estadios de fútbol de longitud y el equivalente a un edificio de 60 pisos de profundidad. Tendrían que rellenarlos cuando acaban la operación, pero solo lo hace cuando y como les da la gana.

Para que vean la magnitud del desastre ambiental, en el 2004 Drummond tenía una concesión de explotación a cielo abierto equivalente al área que ocupa Valledupar, y el gobierno anterior se la amplió a 30 kilómetros de largo por cuatro de ancho. Por fortuna no han podido acometer la segunda fase porque, por una vez, la autoridad medioambiental les exigió cumplir la ley, que ya es laxa, a rajatabla.

Ahora descubrimos que no contentos con lo que hacen en el Cesar, botan al mar incontables toneladas de carbón cuando tienen problemas con la carga, una prueba más de la manera de actuar de una empresa que desconoce lo que es respetar la Nación de donde obtiene ingentes beneficios. Y, también, del desprecio de los gobiernos por la preservación de la Naturaleza al permitir semejante sistema de carga.

Sería irrisorio que arreglen el delito con una mísera multa de tres mil millones de pesos. Echar cientos de toneladas al mar, en secreto y a sabiendas del mal que causaban, es una acción delincuencial que merece una demanda penal, además de limpiar los fondos marinos y pagar un programa de recuperación del área.

Y hablando de hechos oscuros, ¿hasta cuándo eludirán su responsabilidad los directivos de Drummond por sus nexos con las Auc? Esta semana condenaron a Jaime Blanco Maya por el homicidio de dos sindicalistas de la compañía en el 2001. En esta columna advertimos que estaba implicado cuando aún andaba libre.

Tanto él como Jairo de Jesús Charris –condenado por los mismos hechos– y otros paramilitares juran que quien era el jefe de seguridad de la multinacional, Jim Adkins, aprobó el crimen y que este le reportaba a su jefe, Garry Drummond, que también favorecía las relaciones estrechas con Auc. También señalan a Alfredo Araújo, alto cargo de la empresa, y al expresidente de la compañía, Augusto Jiménez.

Blanco Maya confesó que su empresa, contratista de la carbonera, sobrefacturaba para entregar a la banda criminal una cantidad mensual, método que estableció de acuerdo con Adkins. Y que cuando no era bastante, ese gringo traía de USA dinero en efectivo. No se trataba de una vacuna obligada, sino una entrega voluntaria con el fin de proteger las instalaciones, la vía férrea y deshacerse de algunos elementos molestos del sindicato.

Yo me creo esa versión, que me adelantó hace años Charris en entrevista en la cárcel, porque todo su relato lo ha ido probando la Justicia. Igual estoy de acuerdo en que Edgardo Maya, exprocurador y hermano de Blanco Maya, explique sus actuaciones.

Me dijeron que Drummond quería cambiar su rumbo y su imagen, pero sus actuaciones indican lo contrario.

PARA PENSAR

EL ESPECTADOR

CRISIS CARCELARIA

Rodrigo Uprimny

Una valiente y bien fundamentada tutela de la jueza 56 penal del circuito de Bogotá puso el dedo en la llaga sobre la situación carcelaria del país, pues concluyó que en la cárcel Modelo de Bogotá existía un “estado de cosas inconstitucional” (ECI) y ordenó medidas fuertes para enfrentar la situación, entre las cuales, que no se podía recibir en ese centro carcelario más condenados o procesados.

La jueza, a partir de u2na solicitud de un interno, realizó una intensa labor probatoria y pidió conceptos sobre el tema a la Defensoría, la Procuraduría, Los Andes y Dejusticia, todo lo cual le permitió constatar las terribles condiciones de ese centro carcelario, que tiene un cupo de 2.850 personas pero alberga 7.230. Este intolerable hacinamiento de 153% no fue lo único que encontró; la jueza constató que los servicios de salud son precarios y las condiciones sanitarias terribles, por lo cual hay riesgos de incendios y de epidemias; que muchos internos tienen que dormir apiñados en los corredores, comer con las manos y lavar sus platos en los orinales. Pero hay más; es posible que existan fosas comunes por asesinatos cometidos por organizaciones criminales, por lo cual la jueza ordenó la intervención de la Fiscalía.

La situación de la Modelo es crítica, pero no es única: otros centros penitenciarios, como Bellavista o Villahermosa tienen hacinamientos peores. Y a nivel de todo el sistema carcelario, la situación es grave; la capacidad es de 75.500 cupos pero alberga 115.000 internos; el nivel de hacinamiento es entonces hoy considerablemente más alto al que existía en 1988, cuando la sentencia T-153 de ese año de la Corte Constitucional declaro el ECI en todas las cárceles del país.

A pesar de la gravedad de la situación, el Gobierno no ha tomado las medidas necesarias para enfrentarla. Es más, en cierta medida, la ha empeorado con algunas decisiones de política criminal, como el impulso de la Ley de Seguridad Ciudadana que creó nuevos delitos, agravó penas y limitó las posibilidades de libertades provisionales para muchos crímenes. Como resultado, el número de personas privadas de la libertad aumentó en 35.000 desde 2010, mientras los cupos crecieron solo en 15.000, con lo cual el hacinamiento pasó de 32% a 52%.

Muchos pensarán que estas horribles condiciones penitenciaras no deben preocuparnos pues consideran que quien está en la cárcel es porque se lo merece. Y entonces que sufran. O como dijo el entonces vicepresidente Francisco Santos, que se pudran en la cárcel. Pero eso es injusto, pues un preso tiene su libertad personal suspendida pero conserva plenamente su dignidad humana y por ello el Estado debe garantizarle condiciones dignas de reclusión. Pero es además inconveniente para la sociedad pues ¿cómo puede tener alguna capacidad resocializadora un sistema carcelario en esas terribles condiciones? ¿Por qué entonces nos sorprendemos de las altas tasas de reincidencia? El Gobierno debe entonces tomar medidas, y con urgencia, para enfrentar este drama carcelario.

PARA LEER

EL ESPECTADOR

UN TEATRO VACÍO

Fernando Araújo Vélez

Llegaron al teatro con la ilusión prendida a la piel, y una especie de solemnidad que tenía que ver con el respeto hacia un escenario de tablas, con el temor de no comprender del todo lo que pudiera ocurrir allí y la angustia por que la obra no los llevara a otro mundo. Habían discutido sobre la posibilidad de ir a cine o de tomarse un par de aguardientes. “A fin de cuentas, no todos los días son días para teatro”, dijo uno de los cuatro espectadores. Otro calló. Su vecina dijo que “ya que estaban allá…”. La otra mujer, una actriz, los convenció con el argumento de que cada obra era distinta de las otras, que no había una función igual a sí misma, que sobre las tablas, hasta el más mínimo de los detalles influía en el resultado.

Citó a Stanislaski, a Brecht, y sus amigos asintieron, tal vez porque no sabían bien de quiénes hablaba. Cuando llegaron al teatro, un señor los recibió con gesto de duda. “¿Vienen a la obra”? Ellos le respondieron que sí, que cuánto costaba la boleta. “¿Cuánto les dijeron?”, preguntó. La actriz se adelantó y contestó que 10 mil.

“Pues eso, 10 mil”, les confirmó el hombre y sacó de uno de sus bolsillos un fajo de boletas. Contó cuatro, se las entregó, y recibió el dinero. “La función comienza en 45 minutos”, les advirtió, y se perdió detrás de una puerta que chirrió, como para acentuar aún más la soledad de aquel remedo de lobby y el ambiente de derrota que impregnaba las descascaradas paredes y un vidrio cuarteado. 

Ellos se fueron a comer algo para matar el tiempo, y mientras mataban el tiempo, imaginaban al señor del teatro llamando a los actores para decirles que habría función, que se presentaran cuanto antes, que no le fallaran. Inventaban macabras historias sobre asesinatos múltiples en salas tétricas de barrios y pueblos periféricos, y pintaban al señor que les recibió los 40 mil pesos como a un consumado estafador. Uno recordó que alguna vez había leído una historia sobre Facundo Cabral, quien había tenido que ofrecerle un concierto a un único espectador en un teatro de la calle Corrientes, en Buenos Aires, y que desde ese día lo invitó a todos y a cada uno de sus recitales, fueran donde fueran.

Otro relató una escena de Rayuela en la que Oliveira iba a la presentación de una violinista y el público todo se salía de la sala. Él se quedó por vergüenza, por compasión, por ser humano, y a la salida se encontró con un gato al que le contó su triste vida y los aún más tristes sucesos de esa noche, “pero el gato no me dijo nada”, decía. Entre cuentos, se les fueron los minutos. Llegaron en punto de la hora a la función. El mismo señor de antes los recibió. Sacó los mismos billetes de antes, y les comunicó que no habría obra, que lo sentía, que lo disculparan.

LOS CAMINOS DE HIERRO DE LA MEMORIA (III)

William Ospina

Al lado del camino de agua hicieron el camino de hierro. Hacia 1886, un hombre llamado Antonio Acosta estableció en un pequeño puerto llamado La Curva del Conejo, una venta de leña para los vapores que bajaban y subían por el Magdalena. 

La destrucción de las selvas había comenzado mucho antes: en típico rebusque colombiano, los vendedores de leña empezaron a potrerizar las orillas, los bosques acabaron en las calderas de los barcos, la tierra que soltaban las raíces se sedimentó en el lecho del río, y fue así como los propios barcos acabaron con la navegación.

Pero por un tiempo el fenómeno le dio prosperidad a aquel poblado, al que llegaron hacia 1904 muchos guerrilleros que había dejado sin oficio el final de la Guerra de los Mil Días. Desde Ambalema, que llenó de humo aromático los pulmones europeos casi un siglo, se estaba tendiendo el ferrocarril que pasaría por Beltrán, San Lorenzo, Mariquita, Honda y Yeguas, hasta llegar a El Conejo, que alguien vislumbraba como gran puerto fluvial del futuro. Y aquellos guerrilleros, cansados de plomo, se aplicaron a otro metal: a tender los rieles del tren en cuyos vagones venía el siglo XX.

Al comienzo, en el mapa, los caminos de hierro eran casi imperceptibles: recomenzaba la lucha con esta naturaleza rebelde. En 1855 ya un ferrocarril, entre Ciudad de Panamá y Colón, había unido el océano Atlántico con el Pacífico. Tímidamente avanzaron las carrileras, como las llamamos en Colombia: de Barranquilla a Sabanilla, de Santa Marta a Ciénaga, de Cartagena a Calamar, de Medellín al Magdalena, de Cúcuta al Táchira, de Medellín a Amagá, de Cali a Buenaventura, de Bogotá a Facatativá, de Bogotá a Girardot, de Girardot a Ibagué con un ramal que seguía para Neiva.

A finales del XIX la iniciativa modernizadora tuvo el respaldo de la administración de Manuel Murillo Toro. A comienzos del XX Rafael Reyes le dio empuje. Y fue Pedro Nel Ospina, ingeniero, quien en 1922, aprovechando la indemnización de 25 millones de dólares que Estados Unidos pagaba por Panamá, intentó la prolongación de aquellos tramos para formar tres grandes troncales ferroviarias: Bogotá-Buenaventura, cuyo principal obstáculo era el paso de Ibagué a Armenia; Pasto-Mompox, que debía pasar por Popayán, Cali, el cañón del Cauca y la Boca de Tocaloa; y la ruta Bogotá-Santa Marta, pasando por Tunja, Sogamoso, el Chicamocha, Bucaramanga y Puerto Wilches.

Cada tramo tenía un desafío: el mayor era la cordillera Central, y en 1914 comenzaron los estudios para unir a Ibagué con Armenia. En 1920 se definió por dónde perforar la cordillera, pasando la depresión de Calarcá, para llegar al Pacífico. Ya habían comenzado los trabajos cuando otra gran depresión, la crisis del año 29, acabó con el proyecto.

Pero así pasó el ferrocarril por Ambalema y recogió las últimas grandes cosechas de tabaco, y así se encontraron en Mariquita las locomotoras de la Dorada Railway Company, con las vagonetas de la Ropeway Branch que bajaban la cosecha cafetera.

Para administrarla, se estableció desde 1905 en Mariquita la Ciudadela Inglesa. Bordeada de canales para controlar inundaciones, era ejemplo notable de la arquitectura de la época. Todavía sobreviven en ruinas, pero con sus estructuras intactas bajo los árboles, la estación del ferrocarril, la estación del cable aéreo, las inmensas bodegas, los talleres, las quintas de ingenieros y la capilla de esa Ciudadela que duró 50 años y que tuvo en su tiempo iglesia anglicana y cementerio inglés.

Un capítulo de nuestra historia parece caerse a pedazos a la sombra de cámbulos y ceibas. Alrededor han construido urbanizaciones, pero de las 42 hectáreas originales queda espacio suficiente para una Ciudadela de la memoria, antes de que sea arrasada por el olvido.

Esos diez mil metros cuadrados de construcciones en peligro nos hablan todavía de gestas asombrosas y promesas frustradas. Tantas cosas se cruzan allí: la ruta de la Expedición Botánica y la memoria de la navegación por el río, la colonización de las selvas centrales, medio siglo de fundaciones, el relato de la Concesión Aranzazu, la saga del café y muchos relatos que marcaron nuestro destino: los diez mil bueyes del Camino de la Moravia, las llanuras del tabaco, las minas de alemanes e ingleses, las ruinas de Santa Ana bajo la luna de Fallon, el tendido de los ferrocarriles, el Cable aéreo que inspiró el de Gamarra a Ocaña y el de Manizales al Chocó, las vagonetas en la niebla del páramo descendiendo hacia la tierra caliente, la edad en que los esfuerzos de nativos, criollos e inmigrantes nos pusieron a las puertas de la modernidad.

Esa historia de hace un siglo cambió la cara de una vasta región y dejó salpicadas de apellidos ingleses a las estirpes criollas de la montaña, pero no sólo es una invitación a recuperar la memoria. La vieja Ciudadela debería convertirse en lugar de visita para viajeros, de trabajo para organizaciones y talleres de creación, en centro de reflexión sobre suelos y pisos térmicos, sobre las relaciones entre los glaciares y el río, sobre clima y transporte, sobre modelos económicos y desafíos ecológicos. Testimonio visible de una edad del continente, es el espacio ideal de muchas cosas necesarias y urgentes para aprender a habitar con respeto y sabiduría el territorio, como nos lo recuerdan cada día, pocos kilómetros al sur, las ruinas de Armero, arrasada por la desmemoria, la negligencia y la ignorancia.

Porque aquí cada pueblo guarda una historia, cada camino significó una hazaña y cada tecnología dibujó una promesa, pero también cada olvido y cada negligencia labraron para muchos una catástrofe.

SEMANA
TRAGO AMARGO PARA EL AGUARDIENTE PAISA
El Aguardiente Antioqueño, uno de los productos más reconocidos del país, terminó copiado en Venezuela.

Pocas marcas son tan conocidas dentro y fuera de Colombia como el Aguardiente Antioqueño. Es una de las bebidas alcohólicas más populares en el territorio nacional y se distribuye en 27 países, con especial éxito en España, Ecuador y Nueva York, donde viven muchos colombianos colombianos. Sin embargo, existe un país donde también hay una inmensa colonia nacional, pero en el cual la emblemática bebida de los antioqueños tiene serios problemas: Venezuela.

En el vecino país el Aguardiente Antioqueño es víctima de una situación inaudita. Una empresa local pirateó las características que tiene desde hace décadas. Se trata de lo que en el mundo corporativo se conoce como robo de marca. 

La historia se remonta a varios años atrás cuando una compañía venezolana llamada Flores & Arroyave Asociados decidió fabricar y distribuir aguardiente en Venezuela con un sabor similar al antioqueño. Hasta allí el asunto no tendría mayor trascendencia. El problema surgió cuando decidieron copiar casi en su totalidad la botella, el logotipo y la etiqueta típicas del producto paisa. Imitaron hasta el sello con las letras FLA (Fábrica de Licores de Antioquia). El aguardiente venezolano se llama Antioqueño Anisado, con el mismo tipo de letra del colombiano. Basta ver las fotos de ambos productos para observar que se trata de una copia escasamente disimulada.

“Desde hace muchos años la Fábrica de Licores de Antioquia y la marca Aguardiente Antioqueño está registrada en más de 27 países con todos los permisos y reglas. Pero aproximadamente hace 12 o 14 años alguien olvidó registrar la marca Antioqueño en Venezuela. Desde entonces aprovecharon para usurparla”, explicó a SEMANA Fernando Restrepo, gerente de la FLA. 

Sin embargo ese descuido no era una patente de corso para copiar todas las características de la bebida paisa. Un asunto así, una copia tan burda, normalmente sería fácil de resolver en los tribunales. “El inconveniente es que desde hace años Venezuela se retiró del pacto marcario internacional, el mecanismo por medio del cual los países se comprometen a hacer respetar las marcas”, afirma Restrepo. 

Desde hace ocho años, la FLA emprendió varias batallas en los tribunales venezolanos para tratar de evitar que se siguiera usufructuando la marca, pero sus demandas nunca prosperaron. La actual administración de la FLA presentó la última de estas acciones judiciales hace poco con el fin de reclamar lo que considera su imagen, aunque es consciente de que no hay muchas esperanzas, dada la situación y los antecedentes de la Justicia en este tipo de casos en Venezuela.

No menos inaudito es que la marca Aguardiente Antioqueño no puede tener los registros y permisos de su nombre en ese país porque Antioqueño es propiedad de la empresa caraqueña. Para colmo, hace cerca de tres años los empresarios venezolanos hicieron una oferta informal a los colombianos para devolverles la marca a cambio de 3 millones de dólares. El negocio no prosperó.

Si bien los venezolanos prefieren otras bebidas como el ron o el whisky, el negocio de la venta de aguardiente en ese país está calculado en unos 3.000 millones de pesos anuales. Sin embargo, más allá de ese valor, que realmente es poco para la FLA, lo que pretende la empresa antioqueña es que se respete su marca. Pero no se ve fácil que pueda pasar este trago amargo.

PERIODISMO
EL ESPECTADOR

LA HISTORIA DE EL ESPECTADOR HA SIDO DE PERSECUCIÓN, DE CIERRES Y MULTAS: FIDEL CANO

El mensaje que quisiera dejar aquí, y por eso terminé dando el sí a esta invitación, es uno de esperanza, no de lamento, dijo.

Palabras del director de El Espectador, Fidel Cano Correa, en el evento “Periodistas, daño, memoria y reparación”, donde se rindió un sentido homenaje a los periodistas que han sufrido y sufren los efectos por la búsqueda de la verdad.

Apreciados colegas,
Debo confesarles que tuve muchas dudas de aceptar esta invitación a estar hoy aquí. O más que a estar, a tener semejante exposición. Y no es solo por mi proverbial timidez que convierte en tortura cualquier presentación en público.

Tampoco porque tenga algunas duda de la importancia de este evento, que lo entiendo, por supuesto, apenas como un primer paso de un largo camino, muy largo, hacia la reparación de tantos colegas víctimas de la violencia en este país.

Pero los largos caminos se comienzan a recorrer con pequeñas pisadas, y si no nos cansamos dando este primer paso ni tampoco, claro, nos conformamos con haberlo dado, esta mañana de memoria y, sí, también de reparación al menos simbólica con algo tan sencillo como el reconocimiento pero tan potente como que provenga del propio Presidente de la República, tiene para mí una enorme trascendencia. No era, pues, por desgano ante el evento que dudaba en estar acá.

Tampoco porque no crea que El Espectador, o la familia Cano, o las muchas mentes brillantes y valientes que empujaron este barco por entre las tormentas de la persecución violenta merezcan un justo reconocimiento por ese legado de independencia y de defensa de ideales nobles que dejaron como herencia a un costo demasiado alto. No tengo la menor duda de que lo merecen.

Lo que me incomodaba, más bien, era que en un acto amplio e incluyente como por su misma naturaleza tiene que ser este al que hoy asistimos, El Espectador tuviera el protagonismo que no es solo suyo sino que comparte con una enorme cantidad de periodistas y de medios, cuyas historias quizás sean igual o peor de dramáticas que la suya y que sin embargo carecen de la visibilidad que un periódico de circulación nacional basado en Bogotá pueda tener. Porque si en algo hay que ser prudente y precavido en el momento de la reparación es en caer en injusticias.

Claro, la historia de El Espectador en sus 126 años de existencia ha sido en buena parte de ella una historia de persecución, de cierres y multas y de encarcelamiento y de exilios y de incendio y de censura directa y de asfixia económica…

Para ubicarnos en este evento, de 1985 en adelante El Espectador y la familia Cano vivieron la etapa más violenta y dolorosa por acallarlos, con el asesinato de su director, Guillermo Cano Isaza. Y poco después de su amigo y parte civil en el caso por su asesinato, Héctor Giraldo Gálvez, y antes de Roberto Camacho, corresponsal en Leticia que sin otra arma que su pluma se enfrentó a las mafias locales y cayó abatido. Y de Julio Daniel Chaparro y Jorge Torres, quienes partieron a completar una serie por las regiones del país, vaya paradoja, sobre la paz posible, y fueron acribillados en una calle empinada y oscura de Segovia, Antioquia. Y de Marta Luz López y Miguel Soler, gerentes comercial y de circulación en Medellín, que en una misma mañana cuando salían de sus casas hacia el trabajo cayeron baleados por el simple hecho de trabajar para El Espectador. Y de Héctor Tavera que en medio de la emergencia viajó a reemplazarlos temporalmente y no se le perdonó la vida por tamaña osadía, lo cual provocó que El Espectador abandonara la circulación en Medellín, la cuna donde nació, y en toda Antioquia.

Luego vendría el bombazo que pudo haber sido el acta final de defunción del periódico de no ser por la solidaridad de los principales periódicos del mundo que reunieron un millón de dólares para la reconstrucción a través de un préstamo sin intereses que todavía hoy se está pagando. Y otra vez el exilio de sus directores y la persecución a sus periodistas en los años posteriores, algunos de ellos aquí presentes, Jineth, Nacho, Hollman, Mariluz Avendaño hace apenas un año…

Pero no he venido aquí a repetirles la historia de El Espectador. La memoria es fundamental, sin duda, pero no conviene quedarse dando vueltas sobre ella. Las páginas hay que empezar a pasarlas para ir encontrando el camino de la reparación. Eso no significa olvidar, nunca olvidaremos, pero sí es abrirle la puerta a la oportunidad de no condenarse a ser para siempre víctima, de encontrar en cosas sencillas grandes reparaciones, o pequeñas, pero reparaciones de todos modos.

En esto, ciertamente, no se puede generalizar. No se debe generalizar. Cada proceso de reparación es absolutamente íntimo y responde a los más diversos estímulos. Y lo que funciona para uno quizás no funcione para otro. Y nunca se podrá saber si la reparación ha sido suficiente o no. Nunca será suficiente, eso es claro, pero sí es muy necesaria.

Por eso el mensaje que quisiera dejar aquí, y por eso terminé dando el sí a esta invitación, es uno de esperanza, no de lamento.

Soy injusto, quizás, al hacerlo. Más si pienso en mi caso personal, porque he sido un tipo con suerte que al final lo he tenido todo para tener un suave proceso de reparación. Tuve suerte en haber estado por fuera estudiando cuando se dio todo el proceso de pérdida de la propiedad del periódico por la familia Cano, alcancé por ello mismo a evadir el proceso de “descanización” al que procedieron los nuevos dueños en esos primeros años, tuve suerte después de contar con la valentía y la confianza de la familia Santos, de Francisco, de Enrique, y entonces también de los viejos, de Don Enrique, de Don Hernando, que con generosidad admirable me permitieron seguir haciendo y aprendiendo más de periodismo desde El Tiempo. Tuve suerte en que muchas vueltas de la vida me permitieran llegar de regreso a El Espectador y que otras más vueltas de la vida, impensables, me llevaran un día a dirigirlo. La fortuna ha sido mucha después de sentirlo todo perdido, de haber llegado a pensar tantas nochesen que nada había valido la pena.

Pero más que en la mía, pienso en la reparación que ha recibido en estos últimos años El Espectador. Recuerdo en lo que estaba el periódico y la empresa hace unos 10, 12 años, abatido después de estas batallas y luego de muchos giros y cambios de directores y de estrategias. El periódico había perdido influencia, nadaba en pérdidas, carecía de norte. Su supervivencia estaba en duda y, sólo por asuntos financieros, se decidía abandonar la circulación diaria para dejarlo como un semanario de fin de semana.

Pero entonces ocurrió algo que lo cambió todo. Vino el reconocimiento que para mí es el primer paso hacia la reparación. Sí, vino el reconocimiento de la historia de ese periódico, de lo que significaba ese nombre, de la falta que hacía esa manera de hacer periodismo para esta sociedad. Llegó el reconocimiento, también, del grupo económico que hoy es dueño de El Espectador de la necesidad que el país donde hacían sus negocios mantuviera esa voz libre y transparente y que era una buena inversión subsidiarlo y mantenerlo libre. Y desde entonces, desde que apareció el reconocimiento de esa historia valiente y comprometida, de nuevo hubo un norte y unas ganas de arremangarse para conseguirlo, para que El Espectador fuera el de antes, para que recuperara lo que la violencia le había arrebatado.

Y hoy, cuando miro a El Espectador como diario nuevamente, influyente nuevamente, sólido en su desarrollo digital, parado sobre piso firme mirando hacia un futuro promisorio, siento que él también ha logrado su reparación integral. Y todo, insisto, a partir de ese sencillo acto que es el reconocimiento.

Me da pena con ustedes haberme extendido tanto y, finalmente, haber terminado cayendo en lo que quería evitar: concentrar en El Espectador, y menos en mí o en la familia Cano, el dolor de tantas víctimas de la violencia que algunos han utilizado como arma para impedir que cumplamos a cabalidad con esta profesión. Si lo he hecho ha sido solamente para ilustrar el caso de una gran tragedia –que, insisto, quizás sea igual o incluso menor que la de cientos de periodistas víctimas de la violencia en este país-- que sin embargo ha logrado recuperar buena parte de lo perdido. Y todo a partir del reconocimiento.

Los invito entonces a recordar, por supuesto, porque nada ni nadie nos podrá devolver nuestros muertos, ni nuestros sueños frustrados, ni nuestras batallas perdidas, ni nuestros años desperdiciados; pero a la vez los invito a no negarse la oportunidad de encontrar símbolos –como este de hoy y los que vendrán-- que nos permitan creer que es posible, que por mucho que hayamos sufrido y mucho que nos haya sido arrebatado, hay que dar estos primeros pasos si no queremos quedarnos encerrados en la lógica de la victimización.

Es en ese sentido que siento que esta historia de El Espectador, de sus penas y de su levantamiento, puede ser para todos nosotros un símbolo de lo que es posible. 
Muchas gracias. 

EL PROSTÍBULO DE HOLLMAN

Piedad Bonnett

El lunes pasado Hollman Morris fue citado por segunda vez a dar explicaciones sobre la transmisión del concierto de Paul McCartney, la cual, según la Procuraduría, causó detrimento patrimonial a la ciudad. 

No es de la única acusación de la que Morris ha tenido que defenderse: en octubre de 2012 Marco Fidel Ramírez, pastor cristiano, cabildante por el PIN, lo atacó diciendo que “Canal Capital no puede usarse para favorecer las orientaciones sexuales favoritas del alcalde”, y que su director debería “dirigir un prostíbulo”, escandalizado por la presencia que tiene en el canal la comunidad LGBTI.

Lo que la godarria rediviva, que ahora ataca por todos los flancos, le cobra a Hollman Morris, es su independencia, su pensamiento progresista, y su defensa de los derechos humanos que ya alguna vez hizo que amenazas infames lo sacaran del país. Pero resulta que él no es ningún neófito en su campo: con una larga trayectoria periodística que lo ha hecho merecedor de premios como el Simón Bolívar y el Human Rights Annual Defender otorgado por Human Rights Watch en 2007, Hollman sabe lo que hace. La decisión de transmitir el concierto de Paul McCartney no fue un capricho irresponsable sino un gesto audaz para “relanzar” el canal, dándole la posibilidad a cientos de personas que no pueden comprar boleta para un concierto de ese tipo de ver al fabuloso exbeatle desde su casa, y en las pantallas de Publik, que lo transmitió gratis en los parques de la ciudad. Y señalando, tácitamente, que es posible que esas oportunidades no sean sólo para unos cuantos privilegiados. El hecho es que en venta de pauta Canal Capital logró un retorno de $700 millones largos, y en sólo el Distrito Especial 420.000 personas pudieron ver el concierto, lo cual también puede avalarse como una ganancia.

La audacia de Hollman Morris obedece a que tiene claro cuáles son las funciones de la televisión pública. Sabe que ésta debe ofrecer una programación que interese a una ciudad plural, donde confluyen diversas etnias, clases sociales, ideologías; que recupere la memoria del país; y donde la pedagogía y la cultura sean vivas, y la reflexión fomente el respeto a la diferencia y la tolerancia. Por eso en la franja del café se da la palabra cada día a representantes de los distintos cultos; por eso se pasará una serie de dramatizados sobre la historia de nuestros años 80, privilegiando el punto de vista de las víctimas. Y por eso, mientras los canales comerciales colombianos relegan los programas de opinión a altas horas de la noche, en Canal Capital los podemos ver en el llamado horario triple A. María Elvira Samper, Antonio Caballero, Pedro Medellín, Baltasar Garzón, Laura Gil, León Valencia son algunos de los que animan el prostíbulo de Canal Capital. Un prostíbulo que abriría gustoso sus puertas al procurador y al concejal Ramírez si quisieran entrar. Muy al estilo de Hollman Morris, dicen algunos. Y yo diría: sí, con ambición y sin timideces pacatas.

ESPIRITUALIDAD

VANGUARDIA

LA FORTALEZA DEL BAMBÚ

Euclides Ardila Rueda

El bambú se prepara para triunfar y en su camino hacia lo más alto se vuelve poderoso. Si la desgracia cae sobre él y alguien lo corta de manera indiscriminada, este árbol renace y llega de nuevo a la cumbre; incluso 'empezando de cero'. Nos convendría prepararnos para ser tan fuertes como esta milenaria caña.

El bambú no es una especie cualquiera, se trata de una caña larga y estilizada que crece en zonas húmedas y calurosas. 
Algunos lo ven como un singular talismán; sin embargo sus poderes no están centrados en los llamados dones sobrenaturales.
Y aunque la idea de atraer la energía positiva no es del todo desacertada, en esta nueva edición de la Página Espiritualidad queremos atribuirle al bambú algo más que un asunto de buena suerte. Él es, más bien, un reflejo de muchas cosas: fortaleza, vitalidad, paciencia, constancia, perseverancia y, sobre todo, grandeza. 
Además, es una valiosa planta que nos enseña a esperar el tiempo preciso. De hecho, si usted toma una semilla de bambú y la siembra en el jardín de su casa tiene que armarse de paciencia para no llevarse una gran decepción. 
La razón: por más que la riegue durante meses e incluso durante los primeros años, no conseguirá que brote ni el más pequeño tallo.
¡En efecto! 
Entre las características del bambú está el hecho de que su semilla demora hasta más de 7 años para germinar.
En nuestra vida diaria, nos ocurre lo del bambú. Requerimos del tiempo suficiente para acceder a nuestros propósitos. ¡Claro! No tenemos la paciencia del bambú para crecer. Cuando algo no nos sale bien les echamos la culpa a todos. 
Deberíamos tener presente que todo sucede en el tiempo de Dios, al igual que ocurre con el bambú.
Lo más sorprendente de esta exótica caña es que, cuando ya está preparada, su tallo alcanza hasta tres metros en un solo mes. Es decir, una vez está listo, su crecimiento es vertiginoso.
Y es que durante todo el tiempo que espera para verlo florecer, él se la pasa trabajando por su propia cuenta. En la franja de años transcurridos entre la siembra y el nacimiento del brote, la semilla del bambú echa raíces.
El bambú primero prepara sus bases para lo que será su sólido futuro y asegura la firmeza que tendrá durante la madurez. Sus raíces son tan fuertes, que ellas frenan la erosión que carcome a la tierra, pues no permiten que épocas de lluvia el piso se desmorone.
¿Nos preparamos tal como lo hace el bambú para afrontar la vida? 
Muchos no sabemos cimentar las bases de lo que será nuestro futuro. 
Queremos frutos sin el menor esfuerzo. Luego, por los afanes, sentimos que no avanzamos. A todos nos corresponde vivir nuestro propio proceso de aprendizaje. 
Algunos alumnos no quieren dedicar tiempo a su formación académica; dicen que no desean ‘perder el tiempo’ con esas cosas, pues quieren resultados inmediatos. Después, en su quehacer profesional, a la menor adversidad fracasan y ‘mueren’, no solo en sus vidas laborales sino emocionalmente.
¡Sigamos con la metáfora!
Justo cuando crece, el bambú es capaz de resistirlo todo. Si hay vientos fuertes, esta caña los enfrenta. Si bien es cierto que se puede doblar con un vendaval, jamás se quiebra.
¿Cómo nos comportamos ante las borrascas de la vida?
Tenemos bases tan poco sólidas que, ante la menor brisa, los problemas nos mueven el piso y carcomen nuestro estado de ánimo.
A veces los resultados frustrantes nos golpean tan fuerte, que nos resquebrajamos y bajamos la guardia. No sabemos asimilar esas experiencias ni mucho menos las aprovechamos para superarnos.
El bambú también es un gran transmisor espiritual. Los peculiares sonidos que producen sus tallos al ser soplados se convierten en vibraciones que elevan el alma, al punto que pueden conseguir curar y aliviar dolencias con sus vibraciones y canalizar o revitalizar la energía.
¿Qué tanta música les componemos a nuestras almas?
Les damos cabida a nuestros corazones a los rencores, a los odios y a las tristezas. Con ellos, antes que transmitir un mensaje espiritual, lo que hacemos es ensuciarnos cada día.
El bambú es sabio y nos enseña la importancia de estar preparado para lo que vendrá; sea “bueno” o sea “malo”. 
Es importante trabajar para crecer porque solo así seremos capaces de alcanzar el éxito y ser como el bambú: el mayor ser de crecimiento espiritual y vital que existe en todo el universo. 
Recuerde: ser el número uno no es fácil, se debe trabajar mucho para ello, tanto o más como el bambú. Esa caña lo consigue todo gracias a que profundiza sus raíces durante 7 años.
La verdad es que existen mil aspectos del bambú que deberíamos imitar, entre otras cosas, para lograr cosas extraordinarias y para que la semilla de la madurez germine en nuestra vida.

Alcance el éxito
¿Cuándo crece usted? 
Cuando descubre que defiende mentiras, que se engaña a usted mismo y que, con relativa frecuencia, sufre por tonterías. 
Si llega a tener conciencia de ello, no se culpe por esas cosas; pero tampoco deje que esos errores se repitan. 
El fracaso no lo sobrecogerá si su determinación por alcanzar el éxito es poderosa y persistente. 
¿Qué tanto poder tiene?

PARA TENER PRESENTE
La caña del bambú es tan resistente que algunos la utilizan para elaborar puentes. Sería bueno que nuestra fortaleza emocional alcanzara esa misma resistencia: debe ser lo suficientemente sólida como para poder atravesar y enfrentar a las aguas turbulentas. Si somos débiles o no nos preparamos para los grandes retos de nuestra vida, acabaremos pagando muy caro por nuestros errores. 
Hagamos como el bambú que, después de sembrar sus bases, se convierte en una caña poderosa, de más treinta y dos metros, a la que se puede cortar una y otra vez y al final siempre sigue en lo más alto. 
Si las desgracias nos azotan, seamos fuertes para seguir creciendo a pesar de ellas.
Sepamos reforzar las raíces, no solo de nuestros proyectos, sino también de nuestros 
principios, habilidades y pensamientos.

CONFIDENCIALES

JUAN PAZ

Censurado en el gobierno de Juan Manuel Santos

CAMBIO

Censurada en el gobierno de Álvaro Uribe Vélez
JUAN-GUERRA.COM
En la Corte Constitucional: ¿Qué se hicieron las buenas maneras?
Juan Guerra conoció en fuentes de primera mano un bochornoso incidente que protagonizó en reciente sala plena de la Corte Constitucional el magistrado Nilson Pinilla.
Olvidándose por completo de las buenas maneras y de su rancia estirpe, se acercó al puesto de su colega Jorge Pretelt Chaljub, y tras asestarle algunos puñetazos al mueble, lo trató de “badulaque”, “holgazán” y “romosinuano”.
La violenta arremetida de Pinilla tuvo origen en la decisión de Pretelt de negarse a firmar el auto mediante el cual se declaró la nulidad de una tutela relacionada con la edad de retiro forzoso en las Altas Cortes, porque, en su sentir, no existe en la sala de la sección quinta (de revisión) del Consejo de Estado, la supuesta providencia del 18 de septiembre de 2012, según denunció el diario El Tiempo.
En la Corte Constitucional y en el Consejo Superior de la Judicatura ha habido en el pasado magistrados en el ejercicio pleno de sus funciones, pese a superar la edad límite de los 65 años: Fabio Morón Díaz, Marco Gerardo Monroy Cabra, Jorge Castillo Rugeles y (sorpréndase) Nilson Pinilla Pinilla. (Que viva el derecho a la desigualdad, le dijo David a Goliat, antes de abatirlo).

Rompieron Andrés y Juan 
Juan Guerra se enteró del rompimiento de la vieja relación personal entre el ex presidente Andrés Pastrana Arango y su ex secretario general Juan Hernández Celi, el mismo que manejaba el computador destinado a mantener el control de la alta nómina burocrática del régimen del hijo del doctor Misael. 
Una prueba inequívoca del distanciamiento es el hecho de no haber sido invitado el señor Hernández al matrimonio de Santiago Pastrana con una nieta del finado presidente Mariano Ospina Pérez, boda de la más pura estirpe conservadora que se celebrará el próximo sábado, en Cartagena.
Se recuerda que “El Runcho” fue el brazo derecho y el poseedor de los mejores secretos del ex mandatario conservador durante muchísimos años.

Otro desencuentro
Juan Guerra supo que el Presidente Santos se desenjalmó en Chinchiná de Caldas con la dirigencia de la Federación de Cafeteros, pues por cuenta del caucano Luis Genaro Muñoz recibió la más sonora rechifla de que se tenga noticia en los anales de la caficultura.
A punto de salirse de la ropa, el Mandatario designó un supra-comité encabezado por Juan José Echavarría y Mario Gómez Estrada para buscar una aproximación con los cafeteros que mantienen en firme su decisión de irse a un paro nacional el 25 de febrero. 
A propósito de Gomez Estrada, a quien llaman ahora el nuevo zar del café, tomó kilométrica distancia de su viejo amigo Guillermo Trujillo Estrada, “Piragua”, que se dejó venir con violentas columnas en los diarios La Republica y La Patria contra su viejo amigo de 36 años de "lealtad".

La culpa fue de Genaro
En el Viejo Caldas dicen que el caucano Muñoz tiene los días contados como gerente de la Federación Nacional de Cafeteros, cargo que le ha quedado grande, como ropa prestada que no le pertenece.
Juan Guerra supo que don Genaro llegó a Manizales anticipadamente a organizar los actos de la visita presidencial al Eje Cafetero, pero lo primero que hizo fue desactivar las invitaciones al evento de los promotores del paro cafetero y eso fue lo que le llenó la copa al doctor Santos, quien de regreso a Bogotá no pudo ocultar su ira con el payanés que pertenece al viejo inventario de la Federación.
El funcionario ya debe tener sus barbas en remojo.

Ignoran comunicado del poderío paisa
El diario El Mundo –el periódico de propiedad de la familia del alcalde de Medellín, Aníbal Gaviria Correa— no quiso publicar el comunicado del influyente Comité Intergremial de Antioquia contra las inmoderadas alzas del impuesto predial en Medellín, en el que pidió que se revisen los avalúos, tarifas e impuestos que presentan aumentos de más del 25% y hacerles los ajustes correspondientes en las facturas.
El pronunciamiento, que fue aplaudido por la comunidad, tuvo amplio eco en otros medios impresos de mayor circulación como El Colombiano, Q´hubo, El Tiempo y El Espectador.
Treinta y cuatro de los cuarenta dirigentes gremiales que hacen parte del Comité se reunieron con el Secretario de Hacienda del Municipio de Medellín, David Rodríguez, para escuchar de primera mano el proceso que llevó a la administración Municipal para realizar un incremento considerable a las tarifas del impuesto predial.
En la reunión se analizó el porqué del incremento excesivo en la tarifa del impuesto predial. Quedó claro que el Comité, a pesar de las diferencias de criterio que puedan existir entre sus miembros, es un interlocutor de las múltiples manifestaciones de descontento e inconformidad del sector empresarial e industrial de la ciudad ante un aumento del impuesto predial que deja a Medellín por encima del promedio nacional. Las conversaciones continuarán esta semana, aunque el alcalde Gaviria esté en gira por Europa. 

Presidente entierra aeropuerto
Aerocafé, al que algunos guasones llaman "Aeromuerto" recibió "santa" sepultura con esta sentencia pronunciada en Chinchiná, Caldas, por el presidente Santos: "Me temo que los estudios sobre Aerocafé nos están dando malas noticias en cuanto a la posibilidad de construir ese aeropuerto. Lo que se sabe es que lo que se ha hecho, no se ha hecho bien". Mejor dicho: Requiescat in pace, Amén!
Héctor Arango amplía desde Manizales el episodio de la rechifla presidencial:
El presidente Santos tuvo que soportar una ensordecedora rechifla y gritos de "mentiroso" por parte de un grupo de airados caficultores congregados el miércoles en el parque principal de Chinchiná, Caldas. Uno de los productores dijo que el anuncio de pagar 60 mil pesos de subsidio por carga de café no estaba operando y le recordó al confundido mandatario que el mes pasado había vendido cien cargas de café y sólo le reconocieron el subsidio de cinco de las cien cargas vendidas. ¿Demagogia cafetera?

No condenan a determinadores de la muerte de Orlando Sierra 
Luego de 11 años de haber sido asesinado el sub-director del periódico La Patria, Orlando Sierra Hernández, ninguna decisión han tomado las autoridades en torno a condenas de los autores intelectuales de este homicidio. Por el sonado caso, varias personas están detenidas, entre las cuales se destaca el dirigente liberal y expresidente de la Asamblea de Caldas, Ferney Tapasco González, pero la prueba reina no aparece por ningún lado y todo indica que el crimen del reconocido periodista quedará "durmiendo el sueño de los justos" , o mejor, de los "injustos".

Se va “El sepulturero” 
Así apodan en las esferas palaciegas, a sus espaldas, a Jorge Iván Gómez Osorio, secretario general del Departamento para la Prosperidad Social, tristemente célebre porque fue el encargado de desaparecer todo lo que tuviera que ver con la antigua Acción Social. Vuelve a ser noticia porque es uno de los funcionarios que se va del gobierno Santos.
Gómez no se destacó propiamente por sus virtudes, pues primero pasó a la historia por desmontar todas las buenas prácticas que para la otrora columna vertebral de la política social del gobierno construyó su paisano Luis Alfonso Hoyos. Sus críticos también lo culpan de haber convertido a la nueva entidad en un botín clientelista, en el que hábilmente ubicó a sus amigos; persiguió a los que le eran incómodos y paralizó una institución que era considerada la mejor del Estado en ese momento.

Fiesta de despedida 
Los amigos de don Jorge Iván le preparan despedida a todo tren en el Club Metropolitan de Bogotá. En los Pasillos del DPS afirman que aunque muchos no quieren ir, les toca, pues ya está listo el decreto en la Casa de Nariño para dejar encargado a uno de sus áulicos, el abogado Miguel Andrés Franco, su incondicional y mano derecha en todos los atropellos que orquestó en el DPS. Es decir, continuará la tarea de burocratizar lo social y hacer clientelismo con la plata de los pobres. 
Gómez Osorio, “El sepulturero”, aspira a una curul en la Cámara de Representantes para continuar prestándole su valioso concurso al país
Allá dicen que se vaya, aunque le vaya bien!

Las prácticas politiqueras
GENSA (Gestión Energética S.A) es una empresa de economía mixta que se convirtió en la joya de la corona del sector eléctrico nacional por su rigor técnico y eficiencia administrativa. Su difícil misión ha consistido en llevar electricidad a los sitios alejados del sistema interconectado.
En diciembre de 2012 le llegó el primer “apagón” a esta empresa con la salida de su gerente, Alejandro Maya, quien en solo 5 meses impulsó el desmonte de algunas prácticas politiqueras, inaceptables en una empresa de ese nivel y responsabilidad.
Su reemplazo fue Orlando Micolta, alto ejecutivo de la CHEC (Central Hidroeléctrica de Caldas) en la época que era controlada por el dueto Barco – Yepes y la empresa se volvió inviable por improductiva. Una vez se la quitaron al citado dúo, la CHEC ¡dio ganancias fabulosas!

Va a ser sacrificada
En la semana que termina le sobrevino el segundo “apagón”: se confirmó que GENSA será sacrificada en el altar de la politiquería reeleccionista: fueron relevados “de súbito” su secretaria general y su gerente de ingeniería, cabezas visibles del área técnica. Tales relevos tienen por el piso la moral de los empleados de GENSA: prevén que, desgraciadamente, los oscuros manejos que acabaron con la CHEC están de vuelta. La diferencia es que mientras aquella era una empresa regional el daño de GENSA será de carácter nacional.

Por las Cámaras de Comercio
Desde la Presidencia de la Republica, el Gobierno, está montando un gran operativo para quedarse con el control de las Cámaras de Comercio.
La operación la iniciaron en Bogotá pidiéndole la renuncia a la presidente Consuelo Caldas. Esta noticia se le escuchó al ex ministro Fernando Londoño en su púlpito radial de La Red de RCN.

Comprar e ir a la cárcel
Oferta! Celda barata, requisitos, comprar o vender…
Juan Guerra les hace una pregunta a todos, porque ya en Colombia la mayoría tiene capacidad de compra y claro, de venta: ¿Si usted compra algo por comprar, termina en la cárcel? Pues eso puede pasar y está pasando.
Por lo menos le pasó a Mary González que compró una casa y terminó enredada en la Fiscalía porque el vendedor era alguien que vendía lo que no le pertenecía. Le pasó a Yeny Gutiérrez a quien le suplantaron su identidad y ahora tiene 300 procesos legales pendientes y le pasó a Dilian Francisca Toro, senadora de la República, que está presa porque según la Corte Suprema, como miembro de una empresa inmobiliaria, aprobó la compra de una finca, a través de un crédito, que según ese tribunal pudo pertenecer en el pasado a un narcotraficante.

Detalles de esta singular historia
La senadora conformó con su cuñado y con su marido una empresa, hace años, llamada Ceiba Verde. Julio, el marido, y representante legal de la empresa, es un buen negociante y alguna vez le ofrecieron una finca cañera en el Valle del Cauca.Como no tenían la plata para comprarla, recurrieron al Banco de Colombia para que les prestara los casi mil millones de pesos que valía.Presentaron los papeles del crédito y les esculcaron hasta el apellido, después de innumerables reuniones de los genios del crédito y estudio riguroso de todos los títulos les prestaron la plata y procedieron a comprar poniendo el propio predio como garantía para el banco.
La finca fue adquirida al tercer propietario de una hijuela de la sucesión Becerra Navia; se mejoró como ocurre en estos negocios y después de algunos años se le vendió a un ingenio azucarero, reconocido a nivel nacional e internacional. Otro ingenio también compró dos fincas por la misma época en que la empresa de la senadora hizo el negocio, con idéntica tradición.
Hoy la Senadora está presa porque, según la Corte Suprema, la finca pudo tener por dueño en la época del diluvio a un mafioso. Imaginense. Y según la Corte, lo debían saber Dilian, su cuñado y su socio .
Con la senadora en la cárcel han pasado por los tribunales todos los que supuestamente fueron dueños de la finca. Nadie ha podido señalar a la señora como socia o testaferra de los mafiosos. Sin embargo, sigue presa .
Hasta los miembros del sonado “cartel de los testigos” ha dicho que no conoce a la Doña.
A Juan Guerra le parece que su delito es otro: el de ser Senadora que en Colombia es de lesa humanidad.
Les pregunto ahora: ¿Y por qué no llaman a los socios y representantes legales de los Ingenios que compraron las otras hijuelas de la misma sucesión para que respondan, porque según esta atractiva historia son socios, según la Corte, del mismo mafioso que alguna vez actuó de segundo propietario?
Aquí está la respuesta: porque según la Corte es pretencioso comparar la estructura de una empresa familiar de tres personas con aquellas propias de industrias productoras de azúcar ampliamente conocidas en el mundo de los negocios y mercados nacionales e internacionales en donde el principio de confianza caracteriza la organización.

Otro con mal de próstata
También nos contó Gardeazábal que el magistrado Francisco Ricaurte, ex presidente de la Corte Suprema y hoy en el Consejo Superior de la Judicatura, hubo de ser intervenido nuevamente de la próstata y que se recupera satisfactoriamente. 

Mercados para 249 muertos
Una fuente estrechamente vinculada a la FAO le contó a Juan Guerra que unos alcaldes del Valle del Cauca les dieron mercados y kits de aseo a 249 muertos.
En Roma, hasta donde llegó la vergonzosa noticia, quedaron bastante impresionados con el vulgar oportunismo que mostró la gran mayoría de los alcaldes vallunos durante la pasada ola invernal, cuando aprovecharon la tragedia que vivían miles de familias a las que las lluvias les arrebataron sus viviendas y sus enseres domésticos y acabaron con sus cultivos, para hacer politiquería de la más nauseabunda.
El informe confirma que en total fueron 249 los muertos que resultaron “favorecidos” por sus respectivos burgomaestres.
¡No hay derecho!

La mesa de La Habana vista por un escéptico
El pesimista resume así sus preocupaciones alrededor del comportamiento de los insurgentes, en la mesa de Cuba:
1) Le piden a la Cruz Roja Internacional que les permita acogerse al Derecho Internacional Humanitario.
2). Cuando firman el acuerdo del 26 de agosto de 2012 con el gobierno colombiano dan origen a los diálogos de La Habana, proponiendo elevarlo a la categoría de "convenio especial" para que éste haga parte del "bloque de constitucionalidad".
3). Piden la repatriación de los despojos de guerrilleros caídos en Sucumbíos, Ecuador, y se declaran “víctimas”.
4). En reunión con la Cruz Roja Internacional, en La Habana, y publicada en La Jornada de Méjico, alegan condiciones de inferioridad en la correlación de fuerzas con el gobierno colombiano y bajo el argumento de ser víctimas de un ataque "descomunal", con una superioridad en hombres y armas por parte del Estado, con base en lo cual justifican el uso indiscriminado de las no convencionales para introducir así la tesis de la asimetría en el conflicto.

Otras suspicacias del incrédulo
A) Que están conversando, pero sin entrega de armas. B) Mensaje de guerra dirigido a Joaquín Gómez, Fabián Ramírez, Pablo Catatumbo, Pacho Chino, El Paisa y sus muchachos de la “Teófilo” quienes acatan lo acordado con la siguiente hoja de ruta:
Primero: Desde Cuba, la guerrilla, al calor de unos mojitos, le anuncia al mundo que seguirá con su escalada de secuestros de policías y militares. Segundo: Se dejan venir con sonoros insultos en contra del expresidente Uribe, a quien tratan de paramilitar, mafioso y enemigo de la Paz. Tercero: Desde Caracas, Nicolás Maduro, presidente encargado, repite los improperios contra Uribe y además lo gradúa de conspirador. Cuarto: Las Farc paralizan el Chocó. Quinto: Arremeten contra los pueblos del Cauca. Sexto: Secuestran policías y militares y vuelan una escuelita en el corazón del Caquetá, privando de su educación a 250 niños. Séptimo: Asesinan tres policías en límites con Venezuela. Octavo: Dinamitan el oleoducto en el Putumayo. Noveno: Se toman por enésima vez a Riosucio, Chocó. Décimo: Atacan puesto de policía en el Huila. Décimo primero: Atentan contra la infraestructura del carbón.

La retaguardia
Para los incrédulos, la guerrilla actúa en cuatro escenarios distintos de un mismo cuadrante:
I- El del campo de batalla ("guerra")
ll- La mesa de negociación ("paz")
III-Los medios de comunicación ("opinión pública)
IV-La comunidad nacional e internacional ("polìtica")
En síntesis, una sola estrategia: La perfecta combinación de todas las formas de lucha.
La contraparte dará sus opiniones cuando se levanten la discreción y la cautela.

EL ESPECTADOR

ALTO TURMEQUE

Diplomacia nipona
El exembajador de Japón en Colombia Tatsumaro Terazawa le ofreció el viernes en Tokio un almuerzo al representante a la Cámara Simón Gaviria, quien viajó invitado por el gobierno de ese país. Lo simpático fue que el exdiplomático no ocultó su uribismo. El expresidente César Gaviria, padre del congresista, también mantiene excelentes relaciones con los nipones desde marzo de 1994, cuando fue recibido en el Palacio Imperial junto con la entonces primera dama, Ana Milena Muñoz, por el emperador Akihito y su esposa, la emperatriz Michiko.
Va con todo
La pelea entre Johnny Ramírez y el Boyacá Chicó continúa en un punto álgido. Esta semana el jugador les dijo a sus allegados que después de varios años de trabajar para el Boyacá se dio cuenta de que su situación laboral no era normal sino que parecía de esclavitud, y que por eso está dispuesto a llevar su caso hasta las últimas instancias para abolir las malas prácticas laborales en el fútbol colombiano. Ha recibido varias llamadas de jugadores dispuestos a apoyarlo.
Tengo la camisa negra
La Policía Nacional del Perú investiga el itinerario en ese país del colombiano Jacinto Nicolás Fuentes Germán, alias Leo, líder de la banda criminal Los Urabeños, incluso con base en la camiseta negra de las que se venden en Machu Picchu que vestía el día de la captura. Parece que no sólo se daba el lujo de vivir en el exclusivo sector de Miraflores, sino de pasear hasta la milenaria ciudad arqueológica.
Brillantísima
Ahora que todas las marcas quieren que Sofía Vergara luzca sus prendas, cuentan en Los Ángeles que le ofrecen todo tipo de diamantes y ella, para no rechazarlos, decidió lucir en su última gala cinco anillos de brillantes, que iban muy bien con su vestido y su belleza y hasta le salían con la estatuilla que recibió en los Screen Actors Guild Award por su papel en la comedia Modern Family.
Noche de gala
Este año, la Fundación Musical de Colombia lanza el XXVII Festival Nacional de la Música Colombiana, en el Teatro Mayor Julio Mario Santo Domingo, el próximo 21 de febrero, cuya boletería está en manos de Cine Colombia. El coro integrado de Jardines Musicales para la Convivencia y la Orquesta de Cámara Juvenil Allegro abrirán la velada, en la que además se presentarán cuatro duetos ganadores en años anteriores del Concurso Príncipes de la Canción. El broche de oro estará en manos de la Gran Rondalla, con el espectáculo musical Colombia en mi corazón, ideal para tocar las fibras raizales más profundas de los invitados, entre quienes estará la Señorita Colombia, Lucía Aldana Roldán.
El arte de la Arenosa
La capital del Atlántico entrará por lo alto a la agenda de ferias internacionales del arte, con la realización a finales de abril de BarranquillArte 2013. Paola Gutiérrez, directora de Huellas con Futuro, organizadora del evento, anunció que tendrán un aliado de lujo. Se trata de Art Monaco una de las ferias más prestigiosas del mundo, que se realiza anualmente y donde se han expuesto obras de artistas de la talla de Andy Warhol y Tommy Wilson. De este modo, Barranquilla, más allá del Carnaval, ingresa a la élite de las ferias internacionales de arte.
Manzanilla judicial (1)
Están muy interesantes las elecciones en el Consejo de Estado, las cuales requieren de una mayoría calificada de 21 votos de los 31 posibles. La función electoral de esta alta corte ha sido muy criticada, pues en lugar de administrar justicia se dedica más a la manzanilla judicial. De hecho, anda enredada desde comienzos del año con la elección de la terna para el reemplazo de Humberto Sierra en la Corte Constitucional y los nombramientos para llenar las tres vacantes de las secciones Quinta y Tercera y de la Sala de Consulta. Además, próximamente se produciría el retiro forzoso de otros tres magistrados: William Giraldo, Luis Fernando Álvarez y Víctor Alvarado. Con seis vacantes, cualquier elección requiere casi unanimidad de los consejeros (21 de 25).
Manzanilla judicial (2)
Dado lo anterior, lo más seguro es que las cuatro elecciones que están en el orden del día de la Sala Plena del próximo martes 12 de febrero se voten en un paquete negociado, que es lo que quiere la rosca que maneja las elecciones en el Consejo de Estado. La terna para la Corte Constitucional muy seguramente estará conformada por Alberto Rojas, Marta Lucía Zamora y Luis Cerra. Alexei Julio fue descabezado por estar en contra de los privilegios pensionales de magistrados y congresistas. La elección para la Sección Quinta, que lleva casi dos años vacante, es muy incierta, y la de la Sección Tercera está entre Ramiro Pazos y Adriana Marín. En la Sala de Consulta los más opcionados son Álvaro Namén y Marta Lucía Olano.

SEMANA

CONFIDENCIALES

Encuesta I

La empresa Cifras y Conceptos, de César Caballero, hizo una encuesta en Bogotá, Medellín, Cali, Barranquilla y Bucaramanga para medirle el pulso a las próximas elecciones al Senado. Aunque las encuestas para el Congreso nunca son muy precisas pues las maquinarias son determinantes, esta buscaba medir el voto de opinión en esas ciudades. A la pregunta de por cuál de las listas al Senado votaría, la respuesta fue: Partido de la U, 15 por ciento; Partido Liberal, 14 por ciento; Polo Democrático, 6 por ciento; lista uribista, 5 por ciento; Partido Conservador, 4 por ciento; Partido Verde, 3 por ciento; Cambio Radical, 2 por ciento; Progresistas, 2 por ciento; y Marcha Patriótica, 0,8 por ciento.

Encuesta II

Sobre un electorado calculado en 15 millones de votos, el umbral sería de alrededor de 450.000 votos. Con esto todos los partidos que tengan menos del 3 por ciento desaparecerían y el resultado en curules sería el siguiente en cifras aproximadas: Partido de la U, 20 senadores; Partido Liberal, 19; Polo Democrático, 10; lista uribista, 9; Partido Conservador, 6. El Partido Verde estaría en el límite del umbral y los otros desaparecerían. El encuestador aclara que las curules del uribismo probablemente serían más si la pregunta se hubiera formulado no con las palabras “lista uribista” sino “lista encabezada por el expresidente Álvaro Uribe”. Esto no se hizo porque no se ha confirmado ninguna de las cabezas de lista. 

Encuesta III

Otro dato interesante de esa encuesta es que la imagen favorable del presidente Santos es del 67 por ciento, una cifra superior a las encuestas de finales del año pasado. Pero lo que tiene de original el resultado es que aunque la imagen del presidente está bien, la del gobierno está regular y la del gabinete está mal. En cuanto a las listas al Senado el 46 por ciento todavía no sabe por quién va a votar. La muestra de la encuesta fue de 1.906 personas. 

La historia se repite

a semana pasada los periódicos titularon ‘Ultimátum del gobierno a la guerrilla’ en referencia a la intervención de Humberto de la Calle. Con motivo del secuestro de los policías, este les exigió a las Farc que dijeran de una vez si estaban comprometidas con el proceso de paz o, si no, que lo notificaran para que el gobierno y el país dejaran de perder el tiempo. Pues resulta que hace casi 22 años, el 5 de septiembre de 1991, el periódico El Tiempo tituló ‘Ultimátum del gobierno a la guerrilla’ y lo que llama la atención es la persona que dio ese ultimátum: Humberto de la Calle. En ese momento se desempeñaba como ministro de Gobierno y en medio de las negociaciones de paz con la Coordinadora Guerrillera en Caracas del gobierno de César Gaviria se había creado un ambiente de escepticismo por los secuestros de las Farc y otras acciones terroristas de los subversivos. A pesar de que los titulares fueron iguales y el protagonista es el mismo, hoy las circunstancias y las expectativas son muy diferentes.

Dilema a la vista

Y hablando de encuestas, el uribismo tiene una papa caliente en sus manos. Se trata de la forma cómo será seleccionado el candidato presidencial de ese grupo. Si se hace por encuesta, ganaría Pacho Santos, que por sus ocho años como vicepresidente y su posterior trabajo en RCN Radio es el único de los aspirantes que tiene reconocimiento nacional. Ninguno de sus rivales va a alcanzar en sus campañas individuales ese nivel, por lo tanto no van a aceptar la fórmula de la encuesta y van a pedir una consulta interna, una convención del Centro Democrático o que Álvaro Uribe lo señale a dedo. El expresidente no va a aceptar esto último pues todos son igual de amigos suyos y no va a querer hacerle un desaire a los derrotados. Esto deja como opciones la consulta interna y la convención. La primera es muy complicada y costosa, por lo tanto lo más lógico sería la convención, que tiene el problema de que nadie sabe cómo sería, pues el movimiento no tiene cuadros definidos para integrarla

Si por aquí llueve..

Aunque en Colombia algunas veces se critica el nombramiento de personas de sociedad sin experiencia diplomática en las embajadas, parece que la práctica es bastante universal. En Estados Unidos en este momento se está hablando de dos embajadas cuya especulación ha llamado mucho la atención. Para Canadá se habla de la hija del presidente Kennedy, Caroline, quien había intentado sin éxito llegar al Senado de ese país. Y para Londres el nombre que suena es el de Anna Wintour, la directora de la revista Vogue, la biblia de la moda en el mundo. Lo curioso de estos rumores es que se refieren a dos de las embajadas más importantes. 
No hay mal que por bien..

A los pescadores de San Andrés puede que les esté yendo mejor por cuenta del fallo de La Haya. Resulta que por las dificultades que van a tener para trabajar en las aguas que hoy son de Nicaragua el gobierno decidió darles como subsidio 1’800.000 pesos mensuales por seis meses. Con esto, muchos quedaron con mejor salario que el que tenían antes de que Colombia perdiera el mar territorial. Por eso, en San Andrés dicen que hay escasez de pescado pues gracias a esa ayuda muchos ya no quieren salir a faenar. 

Rompiendo records

El famoso Super Bowl de Estados Unidos, la final del campeonato de futbol americano, ha roto todos los récords de sintonía y de costo por publicidad. Como se sabe, es la plataforma más apetecida del mundo para pasar cuñas en televisión, que por lo general son realizadas para ser exhibidas solo una vez en ese evento. El costo por 30 segundos fue aproximadamente de 4 millones de dólares. Como pasaron más de 60 cuñas y hay otro tipo de promociones, el recaudo total fue cerca de 260 millones de dólares, es decir alrededor de 470.000 millones de pesos. Esa cifra es superior o comparable a lo que vendieron los canales RCN y Caracol o la Casa Editorial El Tiempo en todo el año pasado.

La llave de UNE-TIGO
La multinacional Millicom y EPM anunciaron la intención de fusionar la compañía holding que posee el 50 por ciento de Colombia Móvil-TIGO y UNE EPM Telecomunicaciones. Dada la fuerte competencia en el sector de telecomunicaciones -fijos y móviles-, no hay duda de que se requieren jugadores de mayor peso para ganar participación en el mercado. Una eventual fusión de estos dos operadores permitiría ofrecer un portafolio integrado de servicios en todas las regiones y mejorar la posición que las dos compañías tienen actualmente en el mercado, donde compiten con verdaderos gigantes del sector, como Claro.
CUANDO EL RÍO SUENA

El ausente

 Ha extrañado la ausencia de Julio Roberto Gómez, presidente de la Central General de Trabajadores, CGT, en las últimas reuniones de la mesa de concertación laboral en donde se ha venido analizado y discutiendo el tema de la futura reforma pensional. En dicha mesa toman asiento el gobierno, los empresarios y las centrales obreras. Aunque la CGT envió un representante a las reuniones, muchos consideran que dada la trascendencia del tema para los trabajadores, la participación directa de Gómez era fundamental en las discusiones. 
De las telas al reciclaje

Enka de Colombia acaba de constituir una filial denominada EKO RED dedicada a acopiar, transformar y comercializar productos de reciclaje y excedentes industriales. La textilera tendrá el 51 por ciento de la nueva sociedad y el 49 por ciento restante la Cooperativa Multiactiva de Trabajadores de Enka (Cooperenka). De ese modo se convirtió en el mayor reciclador de PET del país, al transformar botellas en fibras sintéticas. La empresa se propone, a través de EKO RED, hacer del reciclaje de estos envases un negocio sostenible.
Llegan los portugueses

Jerónimo Martins, la cadena de supermercados más grande de Portugal, arriba al país en marzo mediante la apertura de sus tiendas Ara, una marca creada especialmente para Colombia. Abrirán la primera tienda en Pereira y espera tener 35 establecimientos comerciales en el Eje Cafetero al finalizar el año. Con una inversión inicial de 600 millones de dólares, la cadena portuguesa espera competir con los grandes del sector, Éxito, Olímpica, y Jumbo (antes Carrefour).

EL TIEMPO

TELEFONO ROSA

Jessica Sanjuán en 'Elenco'
Con solo 23 años, la actriz Jessica Sanjuán ha estado en el ojo del huracán, pues la acusan de destruir matrimonios y de ser infiel. Ella es la portada de la ‘Elenco’ que circula este jueves con EL TIEMPO y, al día siguiente, en puntos de venta. También en este número, la primera entrega de una serie sobre el negocio de las prepago de lujo, de la farándula y del modelaje; la historia exclusiva del cantante que sufre un ‘shock’ nervioso y la colombiana pariente de Anthony Hopkins.
Boda Ospinopastranista

Si la boda de la hija del procurador Alejandro Ordóñez hizo ruido, no se quedará atrás la de Sabina Nicholls Ospina, biznieta del expresidente Mariano Ospina Pérez, con Santiago Pastrana, hijo y nieto de los expresidentes Andrés y Misael Pastrana. Será el próximo sábado en Cartagena. A ella están invitados el presidente Juan Manuel Santos, quien fue ministro de Andrés Pastrana, y el expresidente Álvaro Uribe y su esposa Lina Moreno, quien tuvo como colaboradora cercana a Ángela Ospina, la madre de la novia. Seguramente, habrá muchas fotos y mucha tinta.
El modelo ‘Santrich’

Carlos Lozano Guillén, director del semanario comunista Voz y a quien le acaban de practicar una operación de cataratas, fue en plena recuperación al lanzamiento de su libro La paz sí es posible, de la editorial La Izquierda Viva. Como tuvo que aparecer con gafas oscuras, el expresidente Ernesto Samper, presente en el lanzamiento, lo inquirió diciéndole que si acaso quería imponer la moda ‘Santrich’. Por supuesto, hacía referencia al negociador de las Farc que apareció en La Habana con gafas oscuras y lazarilla por haber perdido buena parte de su visión.
Montaje de Misi para la Teletón

Este año, la Teletón, que se hará durante 27 horas entre el 8 y 9 de marzo, trae varias sorpresas. Una es la presencia de todo el talento de Misi Producciones en la apertura y el cierre. María Isabel Murillo, ‘Misi’, compuso las canciones, y la del cierre será interpretada por la actriz y cantante Natalia Bedoya, el ex- participante de la Voz Colombia Alejandro Rodríguez, quien sufre una discapacidad, y una joven autista e invidente de la Fundación Seres. Por cierto, Misi revelará el miércoles cuál es el Musical de Disney que está preparando y que será el más costoso que haya hecho en 25 años.
Viene el Nobel Le Clézio

Una de las grandes sorpresas de la Feria Internacional del Libro de Bogotá –18 de abril al 1o. de mayo– será la presencia de un premio Nobel. Luego de un año de conversaciones, la Cámara Colombiana del Libro logró que el escritor francés Jean-Marie Gustave Le Clézio (Niza, 1940), ganador del galardón literario en 2008, aceptara la invitación para el certamen que tiene como país invitado de honor a Portugal.
Se internacionaliza el Festival

La Fundación Musical de Colombia lanzará el Festival Nacional de la Música Colombiana –que esta vez homenajeará al folclor cubano– en el Teatro Mayor, el 21 de febrero. Allí se presentarán 4 duetos ganadores del Príncipe de la Canción y la Gran Rondalla. Boletas, en Cine Colombia.
Iragorri, premiado

Juan Carlos Iragorri no solo acaba de ganar el Premio Planeta de Periodismo, por su libro-entrevista con Felipe López, sino que fue nombrado director del programa ‘Voces RCN’. El jueves, Planeta le ofrecerá la cena por el premio.
Nuevo desempleado

Cualquiera diría que, tras 12 años como codirector del Banco de la República, uno saldría con ‘chanfa’ fija. Pero no siempre es así. Que lo diga el economista Fernando Tenjo, quien, con muy buen humor, mandó imprimir tarjetas de presentación con la palabra “desempleado” debajo de su nombre.
Ola de conciertos

Colombia hará el festival América Cantat (23-30 de marzo): 36 conciertos con 1.500 artistas procedentes de 27 países. Entre las estrellas, Swingle Singers, el grupo a capela más importante del mundo que hizo las bandas sonoras de ‘Sex and the city’ y ‘Glee’.
Barranquillarte

Barranquilla aún no acaba su Carnaval y ya se alista para su Feria Internacional de Arte Contemporáneo, Barranquillarte 2013. El evento, que organiza la Fundación Huellas con Futuro, irá del 25 al 28 de abril. La directora, Paola Gutiérrez, anunció más de 2.000 obras.

El paraíso se crece

Con el estreno de la premiada película ‘Amor’, Cinema Paraíso reabre el viernes sus puertas en Usaquén, con 2 salas de alta definición. En total, serán 4 y el relanzamiento oficial se hará en marzo con una gran fiesta.

EL COLOMBIANO

DE BUENA FUENTE

A zona de mercadeo
Esta semana comenzaron a aparecer algunas cuñas publicitarias sobre el Sistema Integrado de Transporte del Valle de Aburrá (SITVA) con vistosas palabras como Respira, Intégrate, Ahorra, que buscan generar una especie de cultura Metro en el resto del sistema. La idea es que Medellín sea la primera ciudad del país y la mejor en Latinoamérica en “comercializar” sus sistemas de transporte masivo. A la campaña de publicidad le seguirán otras estrategias y una de ellas es la elaboración de mapas y guías que les permitan a los usuarios saber cómo se mueven a través del entramado de movilidad. El mapa será además una ocasión para promocionar el turismo por todo el Valle de Aburrá, como lo hacen las grandes urbes del mundo.
Platica pa mi gente
La Junta del Área Metropolitana que se cumplió el pasado viernes tuvo una ilustre y esperanzadora visita: la del Ministro de Hacienda, Mauricio Cárdenas Santamaría. Los alcaldes del Aburrá aprovecharon la ocasión para desempolvar compromisos del gobierno anterior y uno de ellos fue el aporte de la tercera parte de los recursos que se necesitan para la construcción del intercambio vial de la 77 sur, que unirá a Sabaneta, La Estrella e Itagüí. La obra cuesta, a pesos de hoy, 145.000 millones y el exministro Andrés Uriel Gallego se había comprometido a destinar esos dineros. La inversión fue aprobada por la Junta y el ministro Cárdenas les dijo a los alcaldes algo que puede entenderse como un sí: “El presidente Santos quiere obras que él pueda inaugurar”.
La mesa está servida
Si a los gerentes de Empresas Públicas de Medellín, Juan Esteban Calle; y de UNE, Marc Eichmann, les preguntaran qué plato les sirvieron esta semana en el restaurante Mystic, dudarían en responder, pero no en caso de indagarles por los temas que conversaron con el Contralor de Medellín, Juan Carlos Peláez. La cena, en homenaje al concejal Nicolás Albeiro Echeverry, ahora presidente de la corporación, se convirtió en una especie de audiencia privada sobre los alcances de una posible alianza entre UNE y Millicom. A manteles, Eichmann quedó lejos del Contralor, pero era tal su interés en hablar con él que cuando un comensal se paró al baño, el Gerente de UNE ocupó su silla y conversó largo y tendido con Peláez. La Contraloría ha sostenido que UNE necesita con urgencia un socio estratégico.
El caso del patrullero Díaz
Dentro de todas las especulaciones, filtraciones y no pocas llamadas falsas, hay un hecho que llama la atención dentro de la investigación por la muerte del patrullero de la Policía, Jairo Díaz, hallado muerto esta semana en la parte alta de Usaquén, en Bogotá. Se trata del papel que jugó el CTI de la Fiscalía en el caso. Primero, la filtración de una información según la cual el patrullero había sido encontrado desmembrado y su cuerpo metido en bolsas de basura. Segundo, la negativa del mismo CTI en acudir al levantamiento del cadáver in situ y su advertencia de no “tener nada que ver con esa diligencia”, cuando casi tres horas después del hallazgo se hizo presente en el lugar. El dictamen de Medicina Legal es que Díaz murió de forma accidental. ¿Tiene el CTI otra hipótesis?
¿Habrá acto de desagravio?
El debate político alrededor del cobro del impuesto predial en Medellín ha comenzado a permear la ecuanimidad de ciertos funcionarios de la administración. El caso más patético y lamentable ocurrió durante la reunión del Secretario de Hacienda y su Jefe de Rentas con la cúpula del Comité Intergremial de Antioquia, el martes en el Club Unión. Las preocupaciones de la entidad gremial por los efectos que puede tener el gravamen sobre la competitividad de la ciudad tuvieron respuesta, no se sabe si personal u oficial, en boca de Iván Cardona Querubín, de Rentas, quien se refirió a los comentarios del líder gremial Jorge Mario Ángel en forma destemplada: “Si el señor Ángel, que es experto en estos temas, no entiende cómo se hace una actualización catastral, con razón no lo entiende el resto del Comité Intergremial”. ¿Qué dirá de esto el Alcalde?

EL NUEVO SIGLO

OF THE RECORD
Al tablero
Una vez más la cancillera María Ángela Holguín será citada al Congreso. Esta vez por cuenta de los senadores de la Comisión II del Senado que, en sesión reservada, le preguntarán a la alta funcionaria qué ha pensado el Gobierno en torno de la posibilidad de revelar las actas de las reuniones de la Comisión Asesora de Relaciones Exteriores en los últimos gobiernos, para saber exactamente qué posición tomó cada administración presidencial respecto al desarrollo del pleito jurídico con Nicaragua por la delimitación en aguas del Mar Caribe. Ya la Sala de Consulta del Consejo de Estado respondió una pregunta del Gobierno al respecto, pero es el Ejecutivo el que decide si revela su contenido.
En río revuelto…

Los más felices con la puja política y electoral que se está creciendo a pasos agigantados entre el santismo y el uribismo por el dominio del Congreso a partir de 2014 son, precisamente, los conservadores y liberales, puesto que por más que La U o el Centro Democrático terminen ganando entre 20 ó 25 escaños cada uno, ninguno podrá hacer mayoría a menos que concrete una coalición con ambas colectividades históricas que aspiran a sumar, por lo menos, 35 curules. El ser el fiel de la balanza es claro que volverá a redimensionar el peso político de dos partidos que, como van las cosas, no se jugarán con candidato propio en la carrera por la Casa de Nariño.
Tirios y troyanos

Hubo dos momentos clave en la última semana en materia política, al decir de uno de los senadores más experimentados. “… Uno fue sin duda que el expresidente Uribe volvió a la plaza pública a buscar votos para él y los suyos… Y dos, que Santos tendrá ahora la oportunidad de ir definiendo partido por partido cuáles congresistas están con el Gobierno y cuáles se quieren alinear en la orilla uribista… Cada gira del expresidente será un termómetro parlamentario y dirigencial regional que servirá para ir separando a tirios de troyanos”, precisó el senador, que habló a condición de no revelar su identidad.
Dilemas políticos

Agregó el congresista que “ya algunos partidos notificaron a sus respectivos senadores y representantes a la Cámara de las implicaciones que tiene asistir a los cónclaves de Uribe en las regiones, pues si bien hay parlamentarios que han manifestado públicamente ser amigos tanto de Santos como el exmandatario, es claro que, en plena campaña electoral, la asistencia a las reuniones que encabece cada cual será medida y analizada bajo la lupa de afiliación o cercanía proselitista”. Puntualizó que, incluso, hay colegas suyos que ya optaron por trasladarse a Bogotá con la excusa de “iniciar trabajo legislativo”, con el único fin de hacerle el quite a los dilemas por las invitaciones de una y otra orilla.
En reversa

Para no pocos de los analistas económicos es obvio que al Gobierno se le está empezando a agotar la paciencia con los cafeteros, pues por más que se anuncian ayudas y planes de apoyo en medio de la crisis por los bajos precios del grano, nada los deja medianamente contentos. Incluso a la Casa de Nariño ya han llegado versiones que hablan de sectores del uribismo y del Polo que estarían impulsando a asociaciones de cultivadores para que ratifiquen la orden de paro nacional para el próximo 25 de febrero.

LA SILLA VACIA

QUERIDO DIARIO

Las verdaderas preocupaciones de Uribe

Álvaro Uribe estuvo hace dos semanas en Montería y desde entonces, en los corrillos políticos de la ciudad, no se ha dejado de comentar algo que quedó claro durante su visita. Según políticos de la región, Uribe dejó ver durante su estadía en la capital cordobesa que está preocupado por la 'verdadera' estrategia de Santos, quien no querría la reelección, sino entregarle a Vargas Lleras la presidencia mientras él se consagra con su proceso de paz hacia un Nobel de Paz.

Ese tema de la no reelección de Santos y la despegada, más temprano que tarde, de Vargas, quien estuvo de gira en Montería hace una semana, es la comidilla política de la ciudad donde Uribe pasa parte de su tiempo.

Néstor Morales arremete contra El Tiempo
En menos de una semana, el periódico El Tiempo ha sacado dos notas criticando al designado gerente de la Empresa de Energía de Bogotá, Fernando Gómez Franco. Una situación que fue objeto de debate en la emisora BLU, que dirige Néstor Morales. En medio de la controversia, Morales cuestionó los argumentos de El Tiempo, sugirió que hay un afán por "tumbar" a Gómez Franco y dijo que, en un acto de transparencia, las directivas del periódico deberían poner en las notas sobre la EEB un asterisco en el que aclaren que Luis Carlos Sarmiento Angulo, dueño de El Tiempo, es el más grande accionista privado de la EEB. Eso a través de la empresa Corficolombiana.

Las críticas de El Tiempo al nuevo gerente de la EEB tienen que ver con unos trinos groseros y salidos de tono que éste escribió cuando aún no había sido designado por la junta directiva de la EEB en su cargo, y con que un exsocio suyo (llamado Danilo Romero Gómez) haya sido aportante de la campaña de Petro a la Alcaldía, a través de la empresa Inversiones Namaste S.A. En su emisora, Néstor Morales preguntó si esas dos causales dan para inhabilitar a Gómez Franco, cuya posesión está prevista para este lunes.

DINERO

CONFIDENCIAS

Relevo por InterBolsa

El procurador Alejandro Ordóñez decidió sacar el expediente del caso InterBolsa del despacho de su delegado para la Economía y Hacienda Pública, Rafael Guzmán Navarro. La investigación, que estaba a cargo del excongresista, fue reasignada a un equipo de jóvenes abogadas que han decidido, dentro de su estrategia, visitar personalmente todas las fuentes posibles de información y no dejar ningún dato al azar. Su misión consiste en establecer si algunos funcionarios públicos favorecieron por acción u omisión los manejos que llevaron a la liquidación de la comisionista y perjudicaron a numerosos inversionistas. 
Daño colateral

Y a propósito de InterBolsa, los afectados por la liquidación de Proyectar Valores están preocupados porque ya van por el tercer liquidador en menos de dos años. La primera fue María Mercedes Perry, quien dejó el puesto para pasar a hacer el mismo proceso en la Dirección Nacional de Estupefacientes. El segundo fue Ignacio Argüello, quien también se fue para ir a liquidar InterBolsa y el tercero es Hollman Enrique Ortiz, quien venía de liquidar a la comisionista Mercancías y Valores y apenas se está empapando del tema Proyectar, la emblemática firma creada por Juan Carlos Ortiz, uno de los cerebros de InterBolsa. Así las cosas, algunos ya han empezado a decir que esta parece una liquidación ‘tipo Bon Bril’. 
¿Renuncia estratégica?

Por estos días, dentro de la arena política más de un ‘profeta’ vislumbra la renuncia de dos pesos pesados del gabinete ministerial. Según sus predicciones, quienes darían el paso al costado serían los titulares de la cartera de Defensa, Juan Carlos Pinzón, y el de Comercio Exterior, Sergio Díaz-Granados, tal vez los dos ministros más cercanos al presidente Santos. El motivo de su eventual dimisión sería no inhabilitarse para aspirar al Congreso dentro de las listas del Partido de la U. A comienzos de marzo se sabrá si la cábala se cumple o no. 
El desempleado y el profesor

Dos importantes economistas empezarán una nueva etapa en sus carreras profesionales. Se trata de Fernando Tenjo y Juan José Echavarría, quienes abandonaron sus cargos como codirectores del Banco de la República. El primero todavía no sabe qué va hacer, está repartiendo una tarjeta en la que imprimió su cargo: desempleado. El segundo pasará a dictar cátedra en la facultad de Economía de la Universidad de los Andes y a realizar estudios para la Escuela de Gobierno Alberto Lleras del mismo claustro universitario. 
Tren en sociedad

La minera New Colombia Resources anunció un plan para construir, a través de una alianza público privada con la Agencia Nacional de Infraestructura (ANI), un ferrocarril que servirá para mover carbón y carga desde el centro del país hasta la Costa Atlántica. La inversión planeada es de US$350 millones y la empresa está hablando con consultores para que le hagan el estudio de prefactibilidad. Cuando este sea aprobado, el concesionario quedará con derecho sobre el ferrocarril por 30 años. Una de las promesas de este proyecto es que también ayudará a reducir el costo de los fletes. 
La tercera en Wall Street

Después de Bancolombia y Ecopetrol, la bogotana Andina Acquisition Corporation se convierte en la tercera compañía nacional que cotiza sus acciones en Wall Street, en su caso en Nasdaq. La empresa se dedica a levantar recursos para invertir en Centro y Suramérica y, de hecho, ya consiguieron US$42 millones. Su fundador y CEO es el estadounidense Luke Weil, quien trabajó en el banco de inversión Bear Stearns, pero entre su equipo directivo están Rudolf Hommes; el exdirector de Crédito Público, Julio Torres, y Eduardo Robayo Salom, expresidente del Banco Popular.

El candidato de moda

Roberto Steiner es uno de los nombres que suena con fuerza para convertirse en codirector del Banco de la República. Pero el ex director de Fedesarrollo, también es el candidato para repetir cargo en la Junta Directiva de Ecopetrol. Una vez más fue postulado como miembro independiente por los accionistas minoritarios con mayor participación, es decir, los siete fondos de pensiones y cesantías. Steiner ocupa este renglón en la Junta Directiva de Ecopetrol desde octubre de 2011.
Por fin la TV de ETB

El servicio de televisión por suscripción de ETB empezará su operación en el segundo semestre de 2013 -agosto o septiembre--, el cual cubriría el 85% de Bogotá en menos de tres años. Según voceros de la compañía, la marca del servicio será N-Play, además, el plan estratégico de la compañía involucra el fortalecimiento del servicio al cliente, con lo cual pretenden recuperar su mercado natural, Bogotá.
Nuevos compromisos sociales 

El año pasado en el Primer Congreso de Minería a Gran Escala y con la presencia del Presidente Juan Manuel Santos como testigo de honor, los presidentes de las empresas mineras más grandes del país firmaron el Documento Compromisos de Autorregulación donde asumieron compromisos en sectores como seguridad industrial y salud ocupacional; gestión ambiental; relacionamiento comunitario e incidencia socioeconómica; derechos humanos; y ética y transparencia. Este año en el Segundo Congreso de la Asociación Sector de la Minería a Gran Escala se presentará un informe sobre cómo las empresas están cumpliendo esos compromisos, qué falta y sobre todo qué deben hacer para seguir desarrollando buenas prácticas en sus operaciones. Se dice que incluso podrían firmase compromisos adicionales.
Cambio de Verano 

El Instituto de Recreación y Deporte de Bogotá está considerando cambiar la fecha del Festival de Verano, pues el cambio climático ha ‘trucado’ de alguna forma las fechas establecidas para el evento. El soleado verano que en los últimos años ha vivido la capital, en contraste con el crudo invierno que la ha azotado en agosto, el mes en el que originalmente se ha organizado el Festival, es la causa principal, para que las estaciones y el festival cambien en la Capital.
Corredores con bar único

Abren, según sus dueños, el primer bar en Colombia que ofrecerá más de 10 Perfect Serves y Cocktails, así como un espacio permanente para los corredores de bolsa, empresarios y personalidades del mundo financiero en Bogotá. Levels, el Bar del hotel Hilton Bogotá, será el punto de encuentro de las creaciones de los Maestros Mezcladores de Diageo, con marcas de licores entre las que se destacan Johnnie Walker Blue Label, Zacapa, Don Julio, Buchanan’s 18, Tanqueray Ten, Ketel One y Old Parr Superior. Levels y Diageo han creado el programa Caminantes, en el cual los más fieles visitantes podrán obtener beneficios exclusivos, gracias a la cantidad de Pasos (puntos) que logren dar en cada visita. Así, la más innovadora opción de warm up se tomará las tardes bogotanas.

LA BARCA DE CALDERON 

William Calderón

El día del periodista

El sábado, 9 de febrero, se conmemoró en distintas ciudades del país uno de los dos días clásicos del periodista colombiano. El otro es el 4 de agosto. En La Barca preferimos el primero. Los actos principales corren por cuenta del CPB (Círculo de Periodistas de Bogotá) con su tradicional “Noche de los mejores”, y el Club de la Prensa de Medellín, en los que habrá entrega de galardones, o sea distinciones de periodistas para periodistas.
Se mueven los medios.
 En los prolegómenos de 2013 fue intenso el movimiento en los medios de comunicación del país: 1) Se estrenó Marta Ortiz Gómez, perteneciente a la dinastía de los Gómez Martínez, como directora de El Colombiano, en remplazo de sus tíos Juan y Ana Mercedes. 2) El Mundo cerró inexplicablemente su exitosa página dominical Juan Paz, lo que dio paso al nacimiento de Juan Guerra, en las redes sociales. 3) Asumió la Secretaría de Prensa de Palacio el comunicador Otto Gutiérrez, en reemplazo de John Jairo Ocampo, designado subdirector de La FM. 4) Claudia Morales ocupó la vacante que dejó Gabriel de las Casas, en La Luciérnaga. 5) Se incorporó el exalcalde medellinense Alonso Salazar al equipo de las noticias de la mañana de RCN radio. 6) El presidente Santos dijo que su gobierno es decente porque respeta la libertad de prensa. 7) Cumplió 30 años la revista Semana que capitanea Felipe López. 
Otras novedades de enero. 
El periodista Edgar Artunduaga empezó a promocionar la celebración de los 60 años de Todelar, cadena que tiene en vía de resurrección… Julio Sánchez Cristo ganó el Premio Rey de España y coronó su sueño de ver ampliada la red de emisoras que transmiten La W en el país… Arribó a sus 90 años el periodista Belisario Betancur, expresidente de Colombia… El diario El Tiempo cumplió 102 años de existencia… Salió William Restrepo de la dirección de noticias de Telecafé, el canal del Eje cafetero… Por cierre de las pautas oficiales que solía expedir La Alpujarra, afrontan penurias pequeños medios informativos independientes de Antioquia.
Las amenazas. 
El colega José Absalón Duque, director de la revista Cierto, el medio de los medios, escribió que “en materia de amenazas, 2013 empieza mal para la prensa en Colombia. En apenas el primer mes del 2013 se presentaron tres amenazas de muerte contra periodistas, a varios medios la delincuencia les prohibió entrar a algunas zonas de Medellín y la edición de un periódico en Sucre fue recogida en su totalidad por extraños compradores, según balance realizado por la Fundación para la Libertad de Prensa”.

Y a todas estas, decimos nosotros, cómo irá la paquidérmica investigación de la Fiscalía sobre el criminal atentado contra el exministro Fernando Londoño, el director de La Horade la verdad, de La red de RCN. ¿Y por qué no aparecen los determinadores del asesinato del subdirector de La Patria, Orlando Sierra, ocurrido hace 11 años, en Manizales? 
EL CAMPANARIO
Tomás Nieto

Colombia en el reinado de los alopécicos

Siete colombianos familiarizados con la calvicie paladean por estas calendas las mieles del éxito en sus distintas especialidades, unos más que otros.

La temida alopecia –que a ellos los tiene sin cuidado— manda la parada en los medios de mayor penetración del país.

De nuestro manojo  forman parte, con el debido respeto,  siete sobresalientes figuras de la radio, la televisión y la prensa:

1) Julio Sánchez Cristo, director general de La W, que en menos de tres meses obtuvo dos distinciones internacionales en la península ibérica: el Premio Ondas y el Premio Rey de España.

2) Fernán Martínez Mahecha, periodista cedido en calidad de préstamo al mundo del espectáculo en el que oficia como exitoso manager, actualmente consagrado al rol que le faltaba: el de jurado calificador del original concurso “La Pista”, del Canal Caracol, en el que alterna con el famoso cantante venezolano José Luis Rodríguez, ”El Puma”.

3) Carlos Antonio Vélez, comentarista deportivo de RCN radio y televisión. 4) El humorista Crisanto Alonso Vargas, también conocido como “Vargasvil”. 5) Yamid Amat, director del telenoticiero CM&. 6) Daniel Samper Pizano, columnista de El Tiempo, y 7) El actor Diego Trujillo, quien acaba de protagonizar la telenovela “Dónde carajos está Umaña” y promueve en la pantalla plana el ”Super-bingo” de los almacenes “Éxito”. 
Todo sobre la calvicie masculina

Don Google –que se las sabe todas— ofrece a los navegantes copiosa información que tomamos al desgaire, prescindiendo de las molestas comillas:

Un 63% de los alopécicos se considera menos atractivo. ... Con más de 50 años, prácticamente la mitad de los hombre son calvos… El cabello es un importante instrumento de comunicación y forma parte del glamour  varonil… En algunas peluquerías se suele hablar de Los 7 pecados capilares…  En España, visto el plantel del gobierno popular, los calvos cotizan al alza… Nadie pone en discusión la inteligencia de los alopécicos… Para líderes de la moda como Oscar de la Renta, el pelo es un capricho tonto… Llegamos al mundo sin pelo (o casi) y en cien años, todos estamos calvos... ¿Han descubierto el secreto alopécico de algún famoso ... Ghandi, con protagonista alopécico, es el filme que mayor número de extras calvos ha utilizado en el celuloide... Pero Metrópolis, la inmortal obra maestra de Fritz Lang, tiene el récord de extras alopécicos. ... Dura 87 horas, es decir, más de tres días y medio ... Vea recetas españolas comentadas por el famoso chef Miguel Ángel de La Cruz: Consejos para alopécicos salidos de la brillante cabeza Jandro ("El Hormiguero"). 

Una vulgar reacción de un magistrado

La denuncia la hizo el domingo el Colectivo “Mambrú”, a través de internet: 

Juan Guerra conoció en fuentes de primera mano un bochornoso incidente que protagonizó en reciente sala plena de la Corte Constitucional el magistrado Nilson Pinilla.

Olvidándose por completo de las buenas maneras y de su rancia estirpe, se acercó al puesto de su colega Jorge Pretelt Chaljub, y tras  asestarle algunos puñetazos al mueble, lo trató de “badulaque”, “holgazán” y “romosinuano”.

La violenta arremetida de Pinilla tuvo origen en la decisión de Pretelt de negarse a firmar el auto mediante el cual se declaró la nulidad de una tutela relacionada con la edad de retiro forzoso en las Altas Cortes, porque, en su sentir, no existe en la sala de la sección quinta (de revisión)  del Consejo de Estado, la supuesta providencia del 18 de septiembre de 2012, según denunció el diario  El Tiempo. 

En la Corte Constitucional y en el Consejo Superior de la Judicatura ha habido en el pasado magistrados en el ejercicio pleno de sus funciones, pese a superar la edad límite de los 65 años: Fabio Morón Díaz, Marco Gerardo Monroy Cabra, Jorge Castillo Rugeles y (sorpréndase) Nilson Pinilla Pinilla. 

El divorcio de dos viejos amigos y copartidarios  

Otro dato tomado de la misma fuente: Juan Guerra se enteró del rompimiento de la vieja relación personal entre el ex presidente Andrés Pastrana Arango y su ex secretario general Juan Hernández Celi, el mismo que manejaba el computador destinado a mantener el control de la alta nómina burocrática del régimen del hijo del doctor Misael.  

Una prueba inequívoca del distanciamiento es el hecho de no haber sido invitado el señor Hernández al matrimonio de Santiago Pastrana con una nieta del finado presidente Mariano Ospina Pérez, boda de la más pura estirpe conservadora que se celebrará el próximo sábado, en Cartagena.

Se recuerda que “El Runcho”  fue el brazo derecho y el poseedor de los mejores secretos del ex mandatario conservador  durante muchísimos años.

La pregunta del millón de euros

En el ámbito cafetero se especula con la posibilidad de que se acabe de caer el gerente general de la Federación Nacional de  Cafeteros, Luis Genaro Muñoz, a quien le ha quedado grande el manejo de la grave crisis que afronta la que fue por mucho tiempo industria madre de la economía nacional

Los grandes, medianos y pequeños caficultores le echan al funcionario payanés todos los males que padece el sector y coinciden, asimismo, en  considerar que no es el líder que requiere el café en la actual coyuntura.

El presidente Santos regresó muy molesto de Chinchiná, donde fue objeto de una silbatina de la que Muñoz fue culpable directo por haber cometido la “burrada” de ordenar que se les retiraran las tarjetas de invitación a la reunión a los principales promotores del paro cafetero previsto para el lunes 25 de febrero.

¿Don Genaro se  caerá antes o después del paro?

Tolón Tilín 

Un paisa que por muchos años se ha negado rotundamente a formar parte de la nómina de alopécicos que triunfan en sus respectivas áreas es el maestro Julio Ernesto Estrada, “Fruko”, un amante de la salsa y de los bisoñés o peluquines para disimular su calvicie.  

Otro maicero que está a tres pelos y medio de clasificar para esta baraja es el presentador Jota Mario Valencia, del Canal RCN, que ahora combina la voz con la imagen en los dos medios de la familia Ardila.

TELEVISION

EL TIEMPO
'LA PISTA' Y LAS CAROLINAS

Ómar Rincón

La pista más famosa en Colombia es La pista secreta y es un narco-corrido. Y es que a la pista poco la relacionamos con baile, es más como una vía, un guiño, una huella. Bueno, pero como seguimos en la copialina de formatos, bailar en comparsa se le llama pista.

Llegó La pista porque bailar está de moda. Error, porque en Colombia bailar es un ritual, una costumbre, un modo de ser. Luego, un concurso televisivo que juegue al baile está ganado en la identificación popular. Aquí se baila con paso firme y exhibicionista, casi siempre en pareja y de modo tropical sabroso. Pero, como el concurso es de las ‘extranjas’, los bailes son de comparsa, por eso todo es coreográfico y de los pasitos tun-tun y la sabrosura de cintura se pasa a los pasitos de ballet, los brincos de gimnastas, el aeróbico. Bonito de ver, pero la sabrosura del buen bailar se pierde.

En Colombia se supone que todos somos críticos de baile. En el programa hay tres: uno que parece del museo de cera, que para más señas es venezolano y solía cantar hace años, y debería comentar cantando porque su capacidad retórica es lamentable. Pregunta: ¿El Puma es gurú de qué? El segundo jurado sí luce colombiano: feo pero interesante. Su tono de voz es molesto y su puesta en pantalla desangelada, pero se nota que sabe de espectáculo: Fernán Martínez es el gurú.

Y en medio de la estatua de cera y del gris, una mujer linda y que con emoción de bailarina es aguda en cada comentario, pero buena gente. Sufre, no sabemos si por las obviedades coreográficas o por lo mal acompañada que anda. Carolina Ramírez está en su más duro estelar: ser ella. Todo adobado con el desparpajo de la presentadora, Carolina Gómez, que lo hace bien.

En lo de siempre están los ‘talentosos’ de la farándula: Carolina Sabino en el ocaso, Pipe Bueno y su sonsonete, Charlie Cardona y su nasalidad, Maía y su no triunfaré, Yolanda Rayo y su yo soy así, Checo Acosta y vivo de mi papi, Naty Botero y su pose rebelde, Adriana Lucía y su soy amiga de Vives, Carolina la O y su resurrección. Poco talento en el canto y casi nulo en el baile, pero hacen show . La pista gusta, a pesar de su nombre, de convertir el bailar en coreografía aeróbica, de las estrellitas sin talento. Cuenta con dos dignidades de la TV: las Carolinas Gómez y Ramírez. Fácil de ver, nada memorable pero divertido.

